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EL ESPÍRITU CONSOLADOR, 
QUE CONTIENE EL MANUAL 
Ó REGLA DE VIVIR 
DEL CHRISTIANO, 
El exercicio para asistir al santo sacrifi- 
cio de la Misa, con la práctica para 
recibir dignamente los santos Sacramen- 
tos, y otras oraciones piadosas. 
POR DON MANUEL VELA Y  
TERCERA EDICION. 
TOMO SEGUNDO. 
MADRID. 
IMPRENTA DE REPULLi,s , plazuela del Angel. 
1 82 0. 
Se hallará en la librería de •Brún, frente 
4 las gradas de San Felipe el Real. 

MANUAL CRISTIANO. 
INTR-0DUCCION. 
I. 
gran Dios! En la resolucion 
que he tomado de observar todos mis 
caminos , y de tener siempre mi alma 
como entre mis manos , me atrevo á 
suplicaros el que tengais á bien el con-
ducirme por vos mismo. 
"Feliz aquel cuyos pasos afirmais 
»en el camino de vuestros madamien-
»tos , y que os •dignais instruir en la 
»cienoia de vuestros preceptos!" 
Afirmad mis pasos dudosos , mos-
trándome la grandeza-de vuestras pro-
mesas ; disipad las tinieblas que me 
rodean , , descubriéndome -la hermosu-
ra de vuestra santa Ley. 
Ay -de mí l sin este socorro , em-
peñado como=estoy en medio del mun- 
do , y expuesto sin cesar alcontarip 
A2 
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de sus exemplos , cómo podré yd li-
bertarme de él ? 
Cómo podré detener la inclina-
cion de una naturaleza siempre rápida 
hácia el mal , sufocar los deseos que 
la lisonjean , y sujetar los sentidos que 
me dominan ? Cómo me será fácil sin 
guia discernir el camino que conduce 
á la vida , en medio de tantas sendas 
espaciosas , trilladas y seguidas casi 
de todos los hombres! 
Sostenedme pues , Señor, yo os lo 
suplico , entre tantos enemigos domés-
ticos y extraños. Señalad particular-
mente un remedio â Sada uno de los 
males que me afligen. 
Arrancadme por la fuerza de vues-
tra divina palabra de entre las distrac-
ciones y la disipacion , inseparables de 
mi estado : hablad á mi corazon , y 
mis pasiones callarán para escuchar la 
voz de vuestras inspiraciones : vuestra 
gracia me enseñará el órden y la regla 
que debo seguir- en mis acciones : ella 
las dirigirá , las animará todas : por-
que vos sois la regla  soberana y pri- 
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mitiva de todas las cosas , y el -órden 
viene de vos , y conduce á vos. 
Y entónces no esperará mi zelo á 
la aurora para ofreceros , ó Dios mio! 
las primicias de mi corazon : vuestro 
amor corno una divina antorcha ilu-
minará á mi alma durante las tinie-
blas de la noche , disipará su ador-
mecimiento , y redoblará sus ansias 
y fervores : ella entonces se mirará 
como encargada de amaros por todos 
los que no se hallan en estado de ha-
cerlo en aquel tiempo : procurará sa-
tisfaceros por medio de estos cánticos, 
de las alabanzas que roba el Sol á 
vuestra gloria. Sí , Dios mio , yo me 
apresuraré á publicar vuestras grande-
zas, mientras que todo está en silencio. 
I I. 
Súplica de la mañana. 
La salida del Sol recordará en se-
guida á mi alma al Sol de Justicia por 
el que suspira 7 y en el dulce trans- 
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portamiento que la animará , convi-
dará á todos los seres criados y á to-
das las Inteligencias Celestiales á ce-
lebrarr de concierto con ella la gloria 
y la magnificencia del Señor supremo 
que ha criada el universo y todo lo 
que contiene. 
Mi boca anunciará tambien vues-
tros beneficios , ó Dios mio ! para que 
1111 cuerpo concurra con mi alma á 
tendiros el duplicado tributo de ho-
menages que os es debido. 
Y para executarlo con el recogi-
miento necesario , pensaré que es des-
honrar vuestra presencia , y hacer ul-
trage á vuestro amor el presentarse de-
lante de vos con tedio y sin atencion. 
Estar distraido en la oracion es lo 
mismo , si puede servirse de esta  corn-
paracion , que interrumpir la con-
versacion que se tendria con un gran 
Rey , por hablar á un_ vil• esclavo : se-
ria dexarle por seguir el mas despre-
ciable objeto : qué preferencia tan 
odiosa! 
EL que pide al Señor sin ecuchar- 
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ae á sí mismo , renuncia la esperanza 
de ser oído. 
O Cielo ! este Dios que hará por 
si solo la ocupacion de todos los 
Bienaventurados por toda una eter-
nidad , no puede ocuparnos algunos 
momentos ? 
Qué gloria para un flaco mortal, 
poder conversar quando quiera con el 
Dios supremo , Rey de los Reyes! 
Una familiaridad semejante es el pri-
vilegio amable de la adopcion cristia-
na ; pero se hace de el todo el caso 
que se debe? 
Quanto mas se piensa en Dios, 
se hace uno mas semejante á los Es-
píritus celestiales , que no son felices 
sino por este pensamiento y esta vista 
continua. 
La memoria de Dios debería ser-
nos tan familiar como la respiracion, 
porque nos es tan necesaria. 
Poseer á Dios por la accion del en-
tendimiento y por la del corazon , es 
una cosa tan dulce y tan grande 
que no se puede comprar aun quando 
1^ 
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se empleára toda la atencion , suspi-
ros y cuidados. 
Acerquémonos pues lo mas que 
nos sea posible al Ser de los seres, 
para que nos cure de nuestros males, 
hermosee nuestra fealdad, é ilumine 
nuestras tinieblas uniéndonos á él. 
Nuestra 
mental. 
l^^l uestra alma debe dirigirse con- 
tinuamente á Dios , como hácia su 
centro , su principio y su fin : he  
aquí la oracion de toda suerte de es-
tados y de genios.  
Un modo de conversar con Dios  
tan fuerte y facil a todo el mundo  
puede dexar alguna disculpa á los que  
se privan de esta ventaja tan grande,  
baxo el pretexto de que no saben me-
ditar , ó de que no tienen lugar pa-
ra ello ? No , Señor , ninguna cosa  
podrá impedir el que yo consagre los  
primeros momentos del dia á una ocu- 
6, 
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pacion tan amable, y miraré siempre 
estos instantes como los mas precio-
sos de mi vida. Puede haber placer en 
el mundo que iguale á aquel que sien-
te una alma fiel en la íntima cornu-
nicacion con su Dios , y en la dulce 
esperanza de verle un dia al descu-
bierto , y de poseerle eternamente? 
Ah! esta esperanza feliz , este comer-
cio tan lleno de encantos , será en 
adelante mis delicias mas amadas. 
Mi alma se elevará hasta vos , á 
Dios mio! sobre las alas de una hu-
milde confianza y de un santo deseo; 
mi espíritu os buscará , os hablará mi 
corazon este lenguage secreto que 
dicta el amor ; y solo el amor entiende. 
Unas veces os dirá con la Esposa de 
los Cantares : "La voz de mi amado 
"ha llegado á mis oidos , y yo me he 
»sobresaltado de gozo y alegría ; el 
»olor agradable de sus perfumes ha 
»llegado hasta mí , y he corrido há-
»cia él con un tierno apresuramiento; 
»he hallado por fin á aquel á quien 
»adora mi corazon, me . he acercado 
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y no le dexaré ni un momento." 
Otras veces exclamaré con el Profeta: 
"Qué tengo yo que desear eri el Cie-
”lo , 6 qué puedo amar sobre la tier-
”ra , sino á vos , o Dios mio! 6 he-
»rencía mia para siempre! yo pongo 
”mi gloria en agradaros , y mi dicha 
»en acercarme á vos." Algunas veces 
me ocuparé en considerar las maravi-
llas de vuestro poder , y otras adora-
ré la profundidad de vuestros juicios. 
El exceso de amor que os ha he -. 
 cho descender sobre la tierra, para ha-
cer que nosotros subamos hasta el 
Cielo , será muchas veces el objeto 
de mis enagenamientos. 
Traeré tambien á la memoria la 
muerte cruel á que vos mismo os ofre-
cisteis por darme la vida , y mi reco-
nocimiento no dexaré de contar vues-
tras llagas y vuestros dolores. 
Repasaré en la amargura de mi 
corazon los extravíos de mi juventud, 
y os ofreceré , para  expiados , los 
sentimientos de mí confusion y de mi 
arrepentimiento. 
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I^VIe aplicaré á conocer vuestra vo-
luntad santa , y estudiaré el camino 
 
que me conduce á vos.  
Todas las acciones de vuestra vi-
da mortal , los misterios de vuestra  
Religion , los dogmas de Fe , los di-
versos puntos de la moral , en fin,  
vuestra misericordia , vuestra sabidu-
ría y todos vuestros divinos atributos  
excitarán alternativamente mi admi-
racion y mi zelo , y entretendrán mi  
atencion con mil consideraciones siem-
pre nuevas. 
 
La Misa.  
La piedad , la razon y mis nece-
sidades piden que yo ponga por prin-
cipio de todas mis acciones la accion 
mas grande y la mas augusta, la que 
es mas gloriosa á Dios , y la mas util 
al hombre. 
Entraré , Sefior , en vuestro santo  
templo , penetrado de un profundo  
respeto : os ofreceré una víctima dig- 
Iv.  
XII 	 EL ESPÍRITU 
na de vos , un sacrificio , solo él ca-
paz de honraros perfectamente , de 
obtenerlo todo de vuestra liberalidad, 
y de daros gracias de una manera 
que iguale á vuestros mas grandes 
dones. 
Cordero divino! que os sacrificais 
por mí, tambien se sacrificará mi co-
razon sobre el mismo Altar con . vos; 
mi confianza se apropiará vuestras lla-
gas y vuestros dolores, ofrecerá vues-
tra sangre, se enriquecerá con todos 
vuestros méritos, corresponderá al  ex-
ceso de vuestro amor, y llamada por 
él á vuestra sagrada mesa , no temerá 
sentarse á ella baxo de sus auspicios. 
Sí, Salvador mio: despues de haber 
vestido la ropa nupcial en el Sacramen-
to de la Penitencia, despues de haber- 
me purificado en este baño saludable, 
volaré hácia vos con toda la vivaci-
dad de mis deseos. 
Este Pan celestial que yo comeré 
lo mas freqüentemente que me fuere 
permitido, hará toda mi alegría y to-
do mi consuelo en mi destierro; él me 
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sostendrá y me conducirá por los ca-
minos de este destierro árido en que 
estoy empeñado; él me hará arribar 
felizmente á la montaña santa, adonde 
caminan todos mis deseos. 
V. 
Ocupaciones. 
espues de haber cumplido esta 
deuda de Religion, que es el compen-
dio de toda ella, y la maravilla por 
excelencia , acto divino , obligacion 
consoladora, que no debería jamás o-
mitirse sin razones bien legítimas, me 
entregaré, Señor, á las obligaciones de 
mi estado, y â las ocupaciones á que 
me llamáre vuestra voluntad durante 
el dia , haciendo de suerte que yo las 
dirija segun los motivos dignos•del es-
píritu del christianismo. No olvidaré 
que mi primer negocio es el de mi sa-
lud, y que mi principal atencion debe 
ser la de dirigirlo todo á este importan-
te y único asunto: he aquí lo que de- 
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be ser el alma, el resorte y el fin de to-
das mis ocupaciones; y para cumplir-
las mas eficazmente pondré por princi-
pal basa del edificio espiritual que me 
propongo levantar baxo los auspicios 
de vuestra gracia, una virtud, cuya 
utilidad no sabria ser bastante conoci-
da, pues que reune en sí las ventajas 
de todas las otras. Feliz el hombre que 
consagra todos sus cuidados á adqui-
rirla! Quando se diese por ella todo lo 
que se posee, se debería tener por na-
da. Esta virtud nos consuela en los ma-
los sucesos, en las calumnias, en los 
menosprecios; nos arma contra la po-
breza, la vejez , la enfermedad y la 
muerte, en una palabra, es buena, y 
sirve para todo; es de un uso infinito. 
Pues quál puede ser este tesoro tan pre-
cioso, que excita tan justamente todos 
mis deseos? Aprendámoslo del Após-
tol: esta es la piedad. 
Una virtud que trae consigo tan 
grandes ventajas, por quántos esfuer-
zos y sacrificios no merece ser adqui-
rida ? 
A 
CONSOLADOR. 	 xv 
Desapareced, filosofia humana, a-
dorno engañoso, que no consiste sino 
en vanos discursos! fantasma que no 
es sino una sombra que nos excita á 
ahuyentar de léjos las pasiones, y corno 
un hombre cobarde nos abandona guan-
do se acercan. No, sin la piedad no 
 
hay sólida sabiduría. Aprendamos á es-
timarla, y por lo mismo apliquémo-
nos á conocerla. 
No hay piedad sin mortificacion 
interior, y esta es la causa porque la 
virtud nos dispone para los triunfos, y 
nos expone á una guerra, en donde te-
nernos que entregarnos á muchos com-
bates. 
La humildad cristiana es la basa 
de la verdadera piedad, y sin embar-
go quántos devotos edifican sobre otros 
fundamentos ! 
La igualdad, la dulzura y la afa- 
bilidad son inseparables de la piedad. 
El respeto humano es uno de sus 
mas peligrosos enemigos. Los Márti- 
res han desafiado á los. tiranos y á los 
suplicios mas horrorosos ^ antes que 
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vender su fe; y los sucesores de estos 
héroes , los Christianos de nuestros 
dias, quién lo creeria! la deshonran, 
venden esta fé por un respeto humano, 
y por el temor de una pequeña burla. 
El respeto humano es una prefe-
rencia injuriosa de los juicios de los 
hombres á los de Dios; es una cobar-
dia, y en una palabra, una temeridad 
insigne. 
Nuestros sentimientos , nuestros 
deseos y nuestras acciones deben cor-
responder á la grandeza de nuestro 
destino. 
Nada hay, rigurosamente hablan-
do, de bueno ni de malo para un chris-
tiano, sino lo que puede dañar ó ser-
vir al negocio de su salvacion. 
Admiramos con razon las acciones 
maravillosas de los hombres grandes, 
y las sabias producciones de algunos 
genios sublimes; pues cada uno de no-
sotros puede hacer cosas aun mas ex-
celentes que todo esto; no hay duda: 
y quáles son estas? El menor acto de 
virtud. 
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Hagamos ahora todo lo que quite 
siéramos haber hecho a la hora de la 
muertes 
Para moderar los estímulos de la 
 
concupiscencia, y conservar siempre 
 
un espíritu desprendido de todas las 
 
cosas de este mundo ;, persuadámonos 
 
bien que todo lo que podemos adqui-
rir 6 poseer aquí abaxo, no es sino un 
 
átomo en comparacion de los bienes  
eternos. Dios nos manda que no nos  
ape liemos â este átomo, y nada pue-  
de sernos tan precioso como lo que nos  
ofrece en cambio, que es á él mismo. 
 
CS Dios mio! cl que os posee pot  
tin amor sincero y atento, tendrá poi' 
 
ventura alguna cosa que temer sob ^^ 
la tierra ? Los accidentes mas desgraj 
ciados y los sucesos mas funestos po- 
drán robarle un bien que reune y  ex-
cede á todos los bienes, y cuyas pérdi. 
das resarce con tanta ventaja y super- 
abundancia? 
Es posible que los hombres sean 
 
tan ciegos que se tengan por desdicha= 
dos cuando no pueden satisfacer sus 
 
Tomo Id 	 B 
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deseos, esto es, quando lesfaltan los 
medios 'de perderse? Despreciemos las 
varias diversiones del mundo, en don-
de el espíritu entregado á la seduccion, 
dexa el corazoit vacío luego que 
 cesa 
.el engaño. 
Miremos esta vida coma una no-
che obscura, en la . que todos los ;bie-
nes 'y males no son sino sueños pasa-
geros: pues qué the importa u n' bien 
que ' no pueda poseer sino durmiendo, 
y que ya no existe quando despierto? 
He' aquí como gozamos de' los bienes 
de esta vida, y  la estimation que de-
beriar^Yos hacer de ellos, 
Mis amigos, mis bienes,, mi fami-
lia; . 'róda la que tengo de mas queri-
da,, mi cuerpo mismo; todo esto me 
 es extraña en alguna manera, 'y na-
da hay' propiamente para mi sino 
Dios solo, 
Qué baxeza la de una alma que 
prefiere algunas yugadas 'de tierra, 6' 
algunos vanos títulos, á la posesion de ' 
un reyno eterno' y glorioso 
- (i mundanos t: h c d á la menos 
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pbe el Cielo lo que haceis por vuestra 
fortuna: no os pido mas. 
Ay de mi! Se puede amar ni ml 
solo momento lo que no debe amarse 
siempre? El que .engrandece en este 
mundo sus posesiones y heredades, no 
hace sino engrandecer el lugar de su 
destierro. 
La abundancia de los bienes de la 
 tierra no nos dispensa ni de la fruga-
lidad; ni de la sencillez, ni de la vio- 
lencia evangelica. Pues cómo puede 
un cristiano desear la prosperidad de 
un rico, quando las ventajas que éste 
puede tener nos son casi todas prohi- 
bidas por la ley de Dios? 
Se debe penstt de un cristiano 
interesado lo que de un hombre que, 
habiendo' hallado un tesoro inmenso, 
envidiase á un pobre algunos dineros' 
6 algunos pedazos de pari que se 1è 
hubieran dado, y pensase en procu= 
rárselos. 
Limitar sus deseos á solas las ne-
cesidades de la naturaleza, pasarse 
sili todo aquello que no es absoluta
-; 
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mente necesario, es ser rico, 6 á lo 
ménos es llegar al fin á que los hom-
bres caminan por la adquisicion de las 
riquezas; y esta suerte de riquezas es 
mas honesta y mas fácil de adquirir 
que todas las otras. 
El mas rico de todos los hombres 
es aquel que está mas desprendido de 
las cosas de la tierra, y unido mas ínti-
mamente al Autor de todos los bienes. 
Haced, Señor, que con el Profeta 
Rey, encuentre yo aun mas alegría en 
el cumplimiento de vuestros preceptos, 
que en la posesion de todas las rique-
zas del mundo. 
VI. 
Obligaciones del estado. 
Me dedicaré, Señor, con tanta 
fidelidad como exâctitud á las ocupa-
ciones de mi estado, y las miraré co-
mo una obligacion sagrada, de la que 
nada pudo dispensarme. La oracion y 
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los demas exercicios de piedad nada 
tendrán de agralible á vuestros ojos, 
y no serán sino actos de fantasía y ca-
prichos, si por vacar á ellos fuera de 
tiempo despreciase las diferentes obli-
gaciones que mi estado me proscribe. 
Haré lo posible por someter á las re-
glas invariables de la Religion estas 
obligaciones que el espíritu del- ,siglo 
degrada y corrompe, y que ensancha 
y estrecha á su discrecion; y al tiem-
po de cumplirlas, las acompañaré 
siempre con algunas piadosas re l^e-
xîones. 
Lo que se hace por el mundo pe-
recerá con el mundo, y solo lo que 
se hace por Dios será inmortal co-
mo él. 
Si no cuidamos de volver nuestro 
corazon á Dios , y de ofrecerle lo que 
nosotros hacemos y padecemos, per-
deremos la ocasion de hacer en cada 
instante inmensas ganancias. 
 • 
Si el deseo de satisfacer á la jus-
ticia de Dios y á la obligacion que ha 
impuesto Al hombre de trabajar, no 
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es el principal motivo de nuestra ócu- 
pacion, nada adelantamos, aunque nos 
fatiguemos mucho. 
El defecto de todo recurso hurra- 
no en nuestros negocios es un motivo 
mas para esperar el socorro de Dios: 
y nuestra confianza, una disposicion 
Mas para obtenerlo de su misericordia. 
El hombre debe tener sentimien-
tos dignos de un filósofo cristiano, 
semejantes á los de aquel que .habién- 
elole preguntado, por qué miraba[-que- 
mar su casa con un ayre tan sereno, 
respondió: Es porque el fuego puede 
quit rr^ie mi casa; pero no puede ro-
barme mi. Dios .  
Ñliestras penas se multiplican á 
proporcion de nuestros deseos y 
 nues-
tra fortuna; y nos exponemos á otras 
tantas calamidades corno son las cosas 
que tenemos que perder. 
Procuraré suavizar lq que un tra- 
bajo ingrato cí penoso pueda tener 
de desagradable Ÿ  doro, por el exerci- cio consolador de 1 presencia de Dios. 
Pon qué atencion y confianza no 
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debe dedicarse un cristiano á este san-
to exercicio, pues que encierra todo el 
secreto de la perfeccion que el mismo 
Dios manifestó á Abrahan ? 
La presencia de Dios hace hallar 
el Paraiso sobre la tierra. 
Qué satisfaccion la de estar conti-
nuamente con el mejor y mas querido 
de sus amigos! Esta es la ventaja que 
procura la presencia de Dios. 
Es necesario que la confusion. de 
los negocios , y el disgusto que traen 
algunas veces consigo, sirvan para 
unirnos mas estrecha y amorosamente 
con Dios. 
Haced, Señor, que yo os mire 
atentamente, y que osyea con los ojos 
de la fé en medio de las nubes que os 
rodean: haced que yo camine continua-
mente á vos por un deseo constante de 
agradaros y si mi entendimiento ocu-. 
pado de los objetos exteriores, no pien-
sa siempre en vos, , que á lo ménos 
corazon se dirija siempre hácia vos, 
que sois su verdadera. Oda, su bien 
solido. y su todo. 
Un momento áe exámen, y un 
rato de lectura espiritual tendrán siem-
pre lugar entre mis ocupaciones dia-
rias, y precederán á la comida. 
Para conocer el grado en que es• 
tamos por lo tocante á nuestro adelan. 
tamiertto espiritual a iixeinos partictt- 
Exhmen, 
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Deseo igualmente añadir â esta 
disposicion constante fregiientes deseos 
de unirme á v03, y de poseeros por en-
tero en este reyno interior que yo pue-
do hallar dentro de mí mismo. 
Y aun deseo, ó Dios mio! que to-
dos los latidos de mi corazon , todos 
los movimientos de mi cuerpo, y to-
das las potencias de mi alma os mani-
fiesten á cada instante el ardor y re- 
conocimiento que debo á vuestro ex-
cesivo amor, y 4 vuestros beneficios 
continuos. 
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larmente la atencion en aquellos obje-
tos á que nuestros pensamientos se  m-
erman mas: miremos lo que ocupa or-
dinariamente nuestro corazon, qué es-
peranza, qué temores, qué deseos tur-
ban mas nuestra paz interior, y el cui-
dado que tenemos de reprimir estas 
pasiones. 
A fuerza de mirar los buenos mo-
delos el artista estudioso llega por fin 
perfeccionarse en su arte: pongamos 
continuamente la vista sobre Jesu-
Christo, nuestro divino modelo, pa-
ra dirigir nuestra vida sobre la suya, 
y perfeccionar por medio de esta imi-
ta€ion la obra de nuestra salud. 
¿a comida. 
E1 hambre es una enfermedad 
diaria, cuyo remedio son los alimen-
tos; usemos de ellos con esta conside-
racion, y con el mismo espíritu que Si 
tornáramos una medicina, 
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Pidamos al Señor al principio de 
la comida el que nos fortifique contra 
las sorpresas de la sensualidad, y que 
no permita que baxo el pretexto de 
nuestra flaqueza nos excedamos de los 
límites de una necesidad pura. 
Sufre, cuerpo mio! que yo no te 
lisonjee de miedo de que tú no me ha-
gas algun dia el sangriento y justo car-
go de haberte precipitado por una co- 
barde condescendencia en el abismo 
de una, eterna condenacion. 
Si mis ojos. estuviesen . sin cesar 
fixos sobre vos,, ó Dios mio! mi alma-
encontraria en vos un alimento tan a-
bundante como celestial y delicioso.,_ 
Amable simplicidad la de aquellos 
primeros tiempos en que la miel, la 
leche y algunas frutas bastaban para 
las delicias de.una mesa inocente! qué 
os habeis hecho? 
Alimentad en mi., .Señor, el temor 
de desagradaros, 6 de olvidaros en 4 
uso de las fosas de esta vida. 
El gusto de los manjares mas deli- 
ciosos y exquisitos será acaso compara- 
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ble con la dulzura de vuestras comuni-
caciones divinas 
Vos sois, o Dios mio! el pan que 
• da la vida al  mundo, pan sobre toda 
substancia; hartadme de este pan sa-
grado, del que mi alma desea llenarse. 
Amor celestial! fuego hermoso de 
que se átimeñtan los Santos ! dulces 
sentimientos de que están penetrados, 
que respiran, que se . incorporan con 
ellos, como los-ialimentos con nosotros, 
quándo aplacaréis el hambre de mi co-
razon ? quándo me . será concedido. el 
no vivir sino de vos? 
Todo lo que hay criado en el uni- 
verso es hecho para el  hombre, y se 
consume en su uso: el . hombre es he- 
cho para Dios, ÿ debe consumirse en 
su servicio. Qué cosa mas puesta en 
razon? 
Justo es, Señor, que mil acciones 
de gracias terminen una accion á la 
que' los dones de vuestra liberalidad 
han proveído. abundantemente. Des-
pues de haber cumplido con este reco-
nocieiei to, daré glgun tiempo_. ;des- 
J 
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canso y á un reposo necesario, que pro- 
curaré reglar de una manera christiana. 
IX. 
Visitas. 
Loilmtna crianza, la caridad 6 la 
necesidad •serán siempre la regla de 
las visitas que • estaré.obligado á ha-
cer, y procuraré portarme en ellas se-
gun la máxima del Apóstol, esto es, 
como un hombre, cuya conversacion 
debe ser toda en el Cielo, y que por 
consiguiente no debe tomar parte en 
la inutilidad de las conversaciones frí-
volas, ni en la malignidad de los dis-
cursos de murmuracion, sino que an-
tes bien haré quanto esté de mi parte 
por contradecirlos, 6 á lo menos los 
condenaré por un. humilde silencio. 
Yo me desquitare conversando con 
vos, 6 Dios mio! del fastidio que cau-
san las conversaciones del mundo, y 
el placer de hablar con vos me hará 
olvidar tantas simplezas y bagatelas 
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como se oyen de costumbre. Porque 
quién será el depositario de todos mis 
sentimientos sino es vos que los ilumi-
nais? Y con quién podrá hablar mi co-
razon si vos rehusais escucharle ? 
Quándo se cesará de abusar de 
vuestros dones? Ay de mi! Para qué, 
Señor, habeis dado el uso de la pala-
bra á los hombres sino para que pu-
diesen celebrar vuestras alabanzas, co-
municarse sus santos pensamientos, y 
ayudarse mútuamente en sus penas y 
en la inquisicion de los verdaderos bie-
nes? Este fué sin duda el fin que vos 
os propusisteis, y es preciso que nues-
tra corrupcion haya convertido en su 
propio mal este don de vuestra libera-
lidad ? 
Jamás olvidaré el prevenirme con-
tra la seduccion de los objetos agrada-
bles y contra la hinchazon de la vani-
dad con las reflexiones siguientes. 
Los deseos que tenemos de ser hon-
rados, y de que nos estimen los le-
mas, son una injusticia manifiesta. 
Tengamos continuamente delante 
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de los ojos la nada de donde hemos sa-
lido; el lodo de nuestro origen, el pol- 
vo en que nos hemos de convertir, y 
el infierno que hemos merecido. 
Dentro de poco estaremos entre 
los mas viles insectos, y bazo los pies 
de los hombres; pues por qué querer 
elevarnos sobre los detrms ? 
El Reyno de los Cielos no ha sido' 
prometido sino á los humildes, y es 
pretender ser excluido de él amar las 
distinciones y las preferencias. 
Qué importa que hagamos un pa-
per triste ú obscuro en una escena que 
está al punto de acabarse? 
Nuestro Señor no se dedicó sino 
tres - años' al exercicio del ministerio 
mas augusto, y á la ope ^acion de 
los alas grandes prodigios', y empleó 
treinta 'en manifestarnos el mérito 
y el precio de una vida obscura y 
retirada. 
Hay un orgullo santo, que es el 
que nos hace despreciar todos los bie-
nes y males de esta vida, y en ésto 
consiste propiamente la verdadera glo- 
CONSOLADOR. 	 xxxi 
ria, el verdadero valor , y la sólida 
grandeza. 
d hombres ambiciosos ! quereis 
elevaros, y llegar al cúmulo de los 
honóres? pues la humildad conduce 
• á una gloria sublime. 
Todo quanto puede hacer impre 
sion á mis ojos eti este gran mundo, 
no es, o Dios mio! sino un rasgo gro-
seto y una sombra débil del resplan-
dor que os' rodea; y todas vuestras 
obras no hall sido hechas sino para 
manifestar á los hombres vuestro po- 
der , y que fuesen vuestros' adorado-
res. 'Por qué' especie de trastorno las 
hacemos servir á otros usos? Por qué 
especie de corrupcíon nuestro amor se 
para en ellas? 
Hermosura suprema! vos sois de 
quien provienen las bellezas •que 'arre-
batan nuestros ojos acá abaxo: vos sois 
el= oceano de perfecciones, de quien 
ellas no son sino una ernanacion muy 
ligera: y será acaso razonable el 
 pre-
ferirlas á vos? 
Ay de mi! quando todo lo que 
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hay deíitro de nosotros no es sino ori-
gen de pecados; quando nosotros nos 
servimos á nosotros mismos de una 
tentacion continua, nos persuadiremos 
que hay peligros inocentes para el 
hombre? Pues por qué no cesamos de 
exponernos á ellos? 
A nosotros nos toca el pedir y ob-
tener por medio de la oración la fuer-
za que no podemos tener de nosotros 
mismos. Qué remedio á todos los ma-
les; y qué otro recurso sino una súpli-
ca fervorosa, y llena de la mayor con-
fianza, á pesar de que nos parezca 
que se nos dilata Ó niega lo que pe-
dimos! 
Pidamos sin cesar á Dios que nos 
defienda contra nuestro corazon, esta 
parte de nuestra alma, que los senti-
dos arrastran y seducen tan fácilmente. 
Los ojos estan estrechamente uni-
dos con el corazon, y los dos son ene-
migos de nuestra mente. 
Todos nuestros sentidos estan con-
jurados contra nuestra verdadera di-
cha, y no hagamos dificultad en sa- 
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erificar á la paz y á la libertad .de 
nuestro. corazon el placer miserable de 
los ojos. Abandonemos, pues, este 
placer tan frívolo, para procurarnos 
uno qué nos es tan importante y tan 
sólido. 
No- es necesario sino cerrar la 
puerta del mundo para que se abráá la 
del Cielo. 
Quando se ban dexado las criatu-
ras se está en la mejor de todas las' 
compañias, porque entonces se está. 
con el Criador. 
Un cristianó iluminado por la fé 
tiende la vista por el mundo invisible.;.: 
y considera el alto.destino que .le áspe-
ra en el siglo venidero. Desde ..este 
punto de vista, todos los objetos se 
presentan á sus ojos en su verdadero. 
aspecto. Los negocios mas importantes, 
las mas brillantes conquistas le pare 
cen poco dignas de la grandeza de un 
Ser inmortal, de quien solo lo infini-
to puede igualar los deseos y llenar las 
esperanzas: todas las cosas que puede 
ver le mueven poco, porque las mira: 
T. orzo II 	 C 
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corno que ya no existen. 
Y vosotros los que me tributais 
alabanzas! si dais, corno es justo, al 
Sér supremo todo lo que le pertenece 
en mis acciones, qué me queda á mí 
que pretender? 
Pero si el amor que yo os debo, 
6 Dios mio! me obliga a cerrar la 
puerta de mi corazon á los objetos que 
podrian seduéirle, no me obliga mé-
nos á defenderle contra todos aquellos 
que pueden en cierto modo ofenderle: 
yo sé que para ser vuestro discípulo es 
necesario que sed igualmente insensi-
ble á los alhagos como á las injurias. 
Si se ofende nuestra delicadeza de 
alguna incivilidad, 6 de algun mal 
tratamiento, comparemos el motivo 
que se nos haya dado con los ultrajes 
y afrentas que un Dios hombre quiso 
voluntariamente padecer y sufrir por 
nuestro amor, y nuestro sentimiento 
cesará bien presto. 
A qué exceso no llevó Dios su 
amor por los hombres flacos, incons-
tantes 2 orgullosos y llenos de defectos? 
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Amémosle pues por esta sola razon, 
á pesar de todas sus faltas. 
Los que dicen mal de nosotros, y 
 nos desacreditan, pasarán casi tan 
presto como el ruido de sus palabras. 
Es posible que rehusemos á 
nuestra religion algunos momentos de 
 violencia sobre nuestros sentimientos 
naturales, y algunos instantes de mor-
tificacion, que deben ser recompensa-
dos con una felicidad sin fin y sin 
medida ? 
Nuestros mas grandes enemigos 
son nuestros mayores amigos, pues 
que ellos nos abren el Cielo; amémos-
les pues tiernamente. 
El penitente que exerce sobre su 
cuerpo las mas grandes austeridades 
no está tan seguro de su salvacion co-
mo un hombre que tiene enemigos y 
los perdona generosamente. 
C`^  
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X. 
Obras de misericordia. 
Miraré como una obligacion, de 
Cuyo cumplimiento no podré dispen-
sarme el no dexar pasar ningun dia 
sin practicar alguna obra de miseri-
cordia. Ay de mí! quáles deberán ser 
los sentimientos de un cristiano en 
esta parte, quando sabe que un ilus-
tre pagano miraba como dias perdidos 
aquellos en que no podia dar testimo-
nio de haber sido util á alguno. 
Los afligidos , los enfermos , los 
pobres y los ignorantes tienen un de-
recho natural sobre el corazon, los 
cuidados, los bienes y las luces de 
un discípulo de Jesu-Christo. 
Es posible que haya cristianos 
que retengan lo superfluo, mientras 
hay algunos á quienes falta lo nece-
sario! 
Estas promesas tan magníficas del 
Evangelio en favor del hombre cari-
tativo, este decreto consolador , es- 
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ta bendicion amable que le unirá para 
siempre á Dios, son otros tantos mo-
tivos fuertes que deberian abrasar to-
da la tierra en el hermoso fuego de la 
caridad. 
Aquel que da á los pobres, se lo 
da á sí mismo. Por un vaso de agua 
un Reyno eterno; qué recompensa! 
qué comercio tan ventajoso! ó ava-
rientos! aquí teneis una bella usura 
que os es permitida. 
Es ser verdaderamente sabio, y 
verdaderamente prudente el sacrificar 
los cortos intereses de esta vida por las 
infinitas ventajas de la otra. 
No conservaremos de todas nues-
tras riquezas sino aquellas que hubie-
remos dado. 
Qué locura! juntar grandes rique-
zas en un lugar que deberemos dexar 
muy presto para no volver jamás á él, 
mientras que podriamos enviarlas á es-
ta morada que habitarémos eterna-
mente. 
Ricos de la tierra! vuestro oro ha-
ce vuestro mérito en este mundo; y 
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el que lo haga en vosotros consiste 
tambien en el otro. 
El sepulcro, en donde seremos 
despojados de todo , qué leccion de 
desprendimiento! 
El rico tiene infinitamente mas 
necesidad del pobre, que el pobre del 
rico, porque éste necesita del pobre 
para conseguir una vida eterna, y 
aquel no tiene necesidad del rico sing 
para esta vida que pasa. 
O Religion cristiana! en la que 
los mas pobres son los mas ricos, y en 
la que los mas desgraciados son los 
mas felices, quán consoladora sois ! 
Víctimas de la indigencia! acercaos, 
tomad parte de mis bienes , y seré 
mas rico. 
Es tener verdaderamente una ca- 
ridad bien perezosa, no saber hacer 
bien sino abrienda la bolsa. Los con- 
suelos, los consejos, los cuidados y la 
proteccion son otros tantos recursos 
que substituye la caridad en defecto de 
las riquezas, para alivio del necesitado. 
Qué ambicion mas noble que la 
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de hacerse en alguna manera seme-
jante á Dios, haciendo bien á todo el 
mundo? 
XI. 
Visitas del Santísimo Sacramento. 
S e puede pensar en el exceso de 
amor que Jesu-Christo nos manifiesta 
en la Eucaristía, y no constituirse en 
la obligacion indispensable, por poco 
lugar que se tenga, de consagrar algu-
nos momentos despues de eomei--para 
ir á rendir homenages particulares á 
Dios Salvador en este adorable  Sacra-
mento-? Ay de mil Pueden emplearse 
mejor estos momentos? y no sería me-
jor dexarlo todo, ántes ,que dispensar-
se de una ocupacion tan amable? 
Pueblos de la tierral. venid en .tro;.. 
pa á reconocer y adoràt á -esta prenda 
preciosa del amor- de un Dios, que se 
digna honrarnos con su presencia, que. 
se anonada, que se abaxa.hasta noso-
tíos para elevarnos hasta á él mismo; 
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que' quiere hacer de nuestros tertiplos 
un nuevo Cielo en favor de aquellos á 
quienes el amor y el reconocimiento 
conducen á sus pies en su santo taber, 
náculo. 
. O feliz nacion la que puede estar 
todas horas con su Dios! 
Si aun hay enfermedades y mise-
rias entre los cristianos; si aun en- 
tre ellos se encuentran algunos desdi-
chados, no merecen serlo verdadera-' 
mente, quando tienen á su propia puer-
ta al Dispensador de todos los bienes, 
al Arbitro de todas las fortunas, al So- 
berano Médico, y á la fuente de todas 
las gracias? 
Ah! forzoso ès que haya poca fé 
entre nosotros, quando nuestras Igle-
sias están casi siempre desiertas! 
Q ceguera de los hombres ! el cui-
dado de ir á solicitar nuestra gracia, 
y. de hacernos favorable á Jesu-Chris-
to , que debe ser nuestro Juez , y 
podemos .hacerle nuestro amigo ; este 
cuidado de tanta importancia para un 
criminal , es mirado como cl menor 
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de todos: ; este cuidado , que una dul-
ce esperanza , y una importunacion 
amorosa harian tan amable y eficaz, 
ha llegado á ser para nosotros un 
cuidado indiferente. 
O Salvador divino ! quando no-
sotros no podemos pasar sin vuestras 
misericordias , sin vuestros beneficios, 
y sin un socorro continuo de vuestra 
parte , qué razon podemos tener pa-
ra no buscaros con toda diligencia y 
ardor ? 
Qué misterio de bondad! un Dios 
pródigo de sí mismo , hasta reducirse 
por nuestro amor al estado en que le 
vemos sobre nuestros Altares ; y qué 
misterio no ménos incoprehensible de 
dureza ! los hombres frios é insensi-
bles á tanto amor. 
No hay ninguno que no desee es-
tar y vivir con Jesu-Christo en la eter- 
nidad ; pues justo es el que vivamos 
para él , y procuremos estar con él 
en el templo. 
Por esto , ó Salvador amable ! y 
para satisfaceros en quanto dependa 
r 
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de mí , la indiferencia de la mayor 
parte de los cristianos , pondré mi 
gloria en seguiros á todos los luga-
res adonde os conduzcan diariamente 
vuestro amor y nuestras necesidades. 
Es posible que pueda estarse largo 
tiempo con lo que se ama , y que no 
tengamos siempre muchas cosas que 
decirle ? 
Un justo deber hácia Jesu-Christo 
nos obliga á consagrar nuestras ado-
raciones â su persona , nuestro reco-
nocimiento á sus beneficios , nuestra 
obediencia á sus preceptos , nuestra 
confianza á su mediacion , y nuestra 
imitacion á sus virtudes : estas son las 
obligaciones de un fiel discípulo ; y 
qué lugar mas propio que nuestros 
Templos para recordar estas obliga-
dones , y excitarnos á su cumpli-
miento ? 
Un cristiano arrepentido debe pa-
gar un tributo de lágrimas á la justi-
cia de su Dios y á la memoria de sus 
pecados: no deberia dexar pasar ni una 
hora , ni aun un momento, en que no 
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procurase redimir con estas lágrimas, 
tan dulces como útiles , las lágrimas 
amargas é infructuosas de la otra vida 
por poco conocimiento que tuviese 
del pecado y del Infierno. 
Si Dios retirase á Cain de este lu-
gar espantoso, de esta prision eterna, 
quáles serian sus sentimientos de re- 
conocimiento y de penitencia ? Pues 
no es mas grande el beneficio de 
preservarnos que el de sacarnos del 
Infierno? 
He aquí, Señor , la gracia que 
vos me habeis hecho , y la predi-
leccion que habeis tenido por mí 
con preferencia â tantos otros. Vues-
tra ternura no se ha cansado por mis 
infidelidades repetidas ; ella me ha 
esperado , y mi reconocimiento en-
tregándose á los mas vivos extre-
mos , no perderá jamás de vista esta 
memoria. 
Ay de mí! qualquiera por . insen-
sible que sea llora amargamente la 
pérdida de un padre, de uii esposo, 
y la pérdida de sus bienes ; ..pues por 
i 
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qué no ha de llorarse la pérdida de su 
Dios, que vale infinitamente mas que 
todo esto ? 
Entre todas las pérdidas la de la 
gracia es la sola que debe llorarse, 
porque solamente puede repararse con 
las lágrimas. 
Qué desgraciado que soy ! Podré 
yo llorar bastante mis pecados sin 
número? podré dexar de llorar unas 
culpas que no cesan ? O gran Dios! 
á esta consideracion tan lamentable, 
mi alma preocupada se turba, que-
da abatida y consternada á los pies 
de vuestra justicia , sin osar mira-
ros ni hablaros sino por medio de 
suspiros. 
Qué puedo yo hacer para repa-
rar y satisfacer de alguna manera las 
faltas que la fragilidad ó el descui-
do me han hecho cometer tan fre-
qüentemente? Ay de mí! Mi corazon 
las reprobará , mi voluntad las pe-
chará de sí aun mas freqüentemente, 
si es posible. 
O Cielo! qué se podrá pensar de 
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la insensibilidad de los hombres por 
un Dios que muere por ellos en me-
dio de los mas vivos dolores ; guan-
do por otra parte vemos que tan-
to les mueve la relacion de una 
historia trágica , y que un expectá-
culo profano los enmudece hasta 
obligarlos á derramar copiosas lá-
grimas ? 
Ah! si son necesarios para con-
mover los expectáculos de sangre der-
ramada , si es necesario amor , qué 
puede haber de mas bello ni mas pro-
pio para mover que la muerte san-
grienta de Jesu-Christo y de sus Már-
tires , y aquella ternura extremada 
de las almas que suspiran por su di-
vino Esposo? 
En fin , despues de haber rega-
do vuestros pies con mis lágrimas co-
mo la Magdalena , os ofreceré , 6 
Salvador mio! con los Pastores del 
Pesebre aquellos cortos presentes que 
vuestra gracia me hubiere puesto en-
tre mis manos ; ,sí , las obras de mi-
sericordia , cuyo medio de exercitar- 
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las me hubiere inspirado durante el dia. 
Os ofreceré con los Magos el ora 
de la caridad , la mirra de la mor 
tificacion , el incienso de mis súplicas; 
en una palabra , el doble homenage 
de mi espíritu y de mi cuerpo , que 
mi Religion me enseña á sacrificaros; 
pues esto es lo que hace que todo 
el hombre se anonade y desaparezca 
delante de aquel que solamente sub-
siste. 
Juntaré en fin á mi ofrenda , pa-
ra que sea mas completa , y pueda 
suplir á mi insuficiencia , los méri-
tos superabundantes de mi Salvador 
y de los Santos , tesoro inmenso é 
infinito .,_ que la Iglesia concede libe-
ralmente al zelo y al arrepentimiento 
de sus hijos ; y para entrar , ó Dios 
mio! en las intenciones de vuestra ca-
ridad , por una accion que no pue-
da menos de seros agradable , cede-
ré el mérito de las buenas obras que-
hubiese practicado , mediante vuestra' 
socorro , á favor de aquellas almas 
queridas de vuestra misericordia ; pe- 
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ro que aun detiene vuestra justicia 
en aquellos lugares de expiacion y 
de tormento ; persuadido de que por 
una justa recompensa , no permiti-
riais vos olvidarme despues de mi 
muerte. 
Ved aquí , Señor , lo que me ocu-
pará á vuestros pies y á vuestra pre-
sencia. Vos me hablareis , yo os es-
eucharé , y todas vuestras palabras 
serán para mí palabras de vida y de 
salud. 
XII. 
No
y privaciones. 
.^`^f o dexaré pasar ningun dia sin 
ofreceros , ó Dios mio ! algun sacrifi-
cio , que mortificando mis sentidos 
por algunas privaciones voluntarias , 
me ayude á sujetarme al yugo de 
vuestra ley. Jamas olvidaré que ten-
go pecados que expiar , y que el ca-
mino que solamente puede conducir- 
me al Cielo es el de la penitencia. 
Esta es una conquista que vos Ale 
xr.vIlt 	 EL ESPÍRITU 
proponeis , y que pide muchos come 
bates. 
Miraré, Señor, como una predi-
leccion de vuestra parte el cuidado 
que habeis tenido en proporcionar-
me ocasiones de sufrir. Las penas que 
nosotros nos procuramos voluntaria-. 
mente están mas expuestas que las 
otras á las ilusiones del amor propio, 
y no tienen el mérito de la resigna, 
cion , como las que nos vienen de 
vuestra mano. Por fortuna para no-
sotros vos habeis cuidado de proveer-
nos de adversidades , de que habeis 
sembrado todo el curso de nuestra 
vida. 
Las contradicciones , los contra-
tiempos , las cruces' son inseparables- 
de la condicion de nuestra mortali-
dad , son corno el patrimonio de la 
vida humana , y la prenda de la vi-
da eterna : por lo mismo importa 
mucho fortificarse contra las mur-
muraciones de la impaciencia , acri-
monia de los malos sucesos , y con-
tra el desaliento de la humillacion, 
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por medio de unas máximas santas, 
y sobre todo por los sentimientos de 
una verdadera conformidad en la vo-
luntad con Dios. 
Siempre que nuestra voluntad sea 
en todo conforme á la del Señor , des-
de este punto he aquí que ya hemos 
llegado á la santidad. 
El verdadero secreto para ser feliz 
en este mundo consiste en no querer 
sino lo que Dios quiere. 
Un verdadero christiano se pro-
hibe las quejas y murmuraciones , no 
solamente porque manifiestan una es-
pecie de cobardía , sina porque llevan 
consigo cierto carácter de oposicion. 
contra la mano que distribuye los ma-
les, y los recompensa. 
Derramad sobre mí , Señor , aquel 
espíritu que hace amar vuestros dolo-
res é imitar vuestras virtudes. 
Merecería acaso la virtud este 
nombre , ni podria servirnos de al- 
gun mérito , sino tuviese que com-
batir nuestras inclinaciones y malos 
resabios ? 
Tomo II. 	 D 
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Por desgraciado que me parezca 
qualquier suceso , vos sois el que le 
permitis , ó Dios mio! Ah! todo lo 
que me viene de una mano tan que-
rida trae el sello del amor , y pide de 
mí una conformidad llena de recono-
cimiento. 
Un bien sin límites , y que no tie-
ne fin será la recompensa de algunas 
penas de un momento, porque la mas 
larga vida comparada con la eternidad, 
es caso de un momento de duracion. 
O esperanza consoladora , y capaz de 
animar á los mas cobardes ! 
Miremos á este inundo , como se 
miran aquellos lugares que sirven de 
recogimiento á los viageros , adon-
de se llega por la noche y se parte 
t la mañana : suframos pues en esta 
.Vida , y consolémonos en las in-
comodidades que padezcamos hoy, 
con la esperanza de estar mañana 
mejor. 
La pérdida de los bienes , de la 
reputacion , y aun de la misma vi-
da , es una pérdida pasagera y frí- 
r 
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vola á los ojos de una fé viva. 
Jamas estamos mas bien dispues-
tos para la otra vida , que quando 
nos hallamos mal en ésta , y es co-
munmente abreviar las penas de la 
virtud aumentar y multiplicar los sa-
crificios. 
En los dolores de una enferme-
dad , ó en las pruebas de una aflic-
cion debemos sostener nuestra confian-
za mirando al Cielo , como la madre 
de los Maeabeos : no hay dolor que 
á su vista no se mitigue , ni in-
quietud que no calme con esta espe-
ranza. 
Los Mártires han comprado él 
Cielo á costa de toda su sangre; los 
penitentes por sus largos sufrimien-
tos ; y unos y otros han creido ha-
berlo conseguido por nada. 
Pues que es indispensablemente 
necesario sufrir o en el tiempo ó en 
la eternidad , la razon nos dicta el 
que antepongamos el sufrimiento mas 
corto. 
Una felicidad perfecta que dura- 
D2 
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rá siempre ! suplicios espantosós que 
no se acabarán jamas ! ah! cómo 
podrá ser demasiado lo que haga-
mos por adquirir tan grandes bie-
nes , ó librarnos de tan grandes 
males ? 
Ningun christiano hay que no 
envidie al Cirineo que llevó la Cruz 
de Jesu-Christo , esta honrosa comi-
sion ; y sin embargo hay muy pocos 
que sepan aprovecharse como debie-
ran de las diferentes ocasiones de su-
frir en que se encuentran. 
Si , Señor , yo lo 'confieso , para 
mi mayor confusion y vergüenza; 
he dexado pasar por mi cobardia 
las ocasiones mas preciosas que vues-
tra misericordia me ha proporciona-
do para ganar el Cielo. Pues en 
qué pensais , ó alma mia! Quereis 
por ventura que vuestro Dsos , de 
cuya paciencia abusais tan torpe-
mente , os dexe caer entre las ma-
nos de su justicia ? No veis que su 
amor no puede consentirlo , pues 
que os eivia estas penas ligeras en 
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el tiempo , para ,que procurais evi- 
tar otras mas grandes en la eter-
nidad ? 
Ay de mí ! todos nuestros sufri-
mientos por grandes- é . insoportables 
que parezcan á nuestra delicadeza, son 
acaso comparables con los tormentos 
del Infierno que hemos merecido ? 
Pues que se encuentran cruces de 
toda especie , en todas las condicio-
nes y á cada paso , tenernos un par-
ticular interes- en familiarizarnos con 
ellas para no temerlas. 
Las cruces son una moneda que 
la bondad de Dios nos pone entre las 
rranos para comprar el Cielo : aprove-
chémonos pues • de esta gracia. 
El hombre que sufre enriquece su 
alma con todos los males que padece 
su cuerpo. 
Calamidades y bendiciones son si-
nónomos en el' lenguage christiano. 
La esperanza suaviza todos nues-
tros males , y el hombre sufrido co-
noce todo su precio. 
Si hay alguna cosa clu^
 ^nos pro- 
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cure el bien mas grande de todos 
 
los de este mundo y del otro , es 
 
la paciencia. Esta es la que nos ha-
ce tener la paz con nosotros y con 
 
los demas , y la que nos alcanza el 
 
Paraíso. 
 
Nosotros no queremos sufrir nada, 
 
y no obstante pretendemos la recom-
pensa de nuestros sufrimientos. Es 
 
esto razonar con conseqüencia?  
Qué injusticia y qué indecencia la  
de un christiano que pretende ser mas 
 
feliz sobre la tierra , que lo fué el mis-
mo Dios á quien adora! 
 
O vosotros que sois tan sensibles  
á los mas ligeros sufrimientos , mirad  
á un Dios que muere por vosotros so-
bre una cruz !  
XIIÍ. 
Recreacion.  
Si una justa necesidad, 6 una con-
veniencia razonable piden el que yo 
dé algun descanso á mi espíritu fati- 
ANNI 
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gado por largo tiempo , 6 á mi cuer-
po cansado de trabajar , lo haré de 
modo que la moderacion y la tem-
planza christiana sean siempre su al-
ma y su regla. 
Los placeres dulces y permitidos 
que ofrece la simple naturaleza , in-
sípidos y enojosos para el hombre di-
soluto, conservan todo su natural a-
grado para el hombre de bien. 
Necesita menos alegría en lo exte-
rior el que la lleva ya en el corazon. 
La paz de una buena concien-
cia es la fuente de los verdaderos 
placeres. Desde allí se derrama sobre 
los objetos mas indiferentes , y es á 
manera de un rio vistoso y agrada-
ble , que hermosea los lugares por 
donde pasa. 
El placer no está por lo cornun 
sino en el error de quien le espera 
y le desea. 
Las diversiones , de que necesa-
riamente nos hemos de arrepentir 
algun dia , y que será necesario llo-
rar 6 en este mundo 6 en el otro, 
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son acaso diversiones ? 
Huyamos los expectáculos y las 
asambleas mundanas, como escuelas 
de vanidad y deleyte , porque no se 
debe ver lo que no se quiere sentir. 
Un juego que agita el interes y 
fatiga la atencion , puede servir de 
recreacion y descanso ? 
Se debe usar de las diversiones co-
mo de Ios remedios , que ni deben ser 
peligrosos, ni demasiado freqüentes. 
Qué ceguedad la de aquel que se 
expone por un placer de un momen-
to á dolores eternos! 
Sola la virtud tiene el derecho 
de procurarnos el mas sólido de to-
dos los placeres , que es la paz de la 
vida presente, y la esperanza de la 
futura. 
XIV. 
La cena. 
Procuraré tomar el alimento de 
la noche con las mismas disposiciones 
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que el de la mañana, y haré quanto 
esté de mi parte porque sea con la 
misma preparacion, quiero decir, pre-
cediendo la lectura y la oracion. 
Ay de mí ! quando yo procuro 
sostener este cuerpo mortal por un 
alimento proporcionado á sus necesi-
dades, con quanta mas razon debe-
ría mi alma desear llenarse de vos, 
6 Dios rnio ! quándo llegará aquel fe-
liz momento en que se saciará viendo 
vuestra gloria? 
Feliz el alma que está hambrien-
ta de Jesu-Christo, y que se halla se-
dienta de su amor y de su justicia, 
porque ella será algun dia plenamen-
te satisfecha. 
Volvedme insípido, 6 Dios mio! 
todo lo que podria hacerme perder el 
gusto de esta vianda celestial , que no 
es otra cosa que vos mismo. 
He merecido yo trabajando por 
vos, 6 Dios mio! lo que vuestra libe-
ralidad me da todos los dial ? 
He cumplido , Señor, con el pre-
cepto que impusisteis a todos los horn- 
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bres, de que habían de confer el pari 
con el sudor de su frente? 
No deberia yo entrar en los sen-
timientos de aquel Rey penitente, que 
mezclaba. sus lágrimas con el agua 
que bebia? 
XV. 
Oracion para la noche. 
Despues de haberos consagrado, 
6 Dios mio! las primicias del dia, es 
justo que le concluya con las mismas 
adoraciones y homenages que le he 
comenzado. 
Vos sois , ó gran Dios! el princi-
pio y fin de todas las cosas; es pues 
necesario dirigirlas todas á vos , co-
menzarlas y acabarlas en vuestro 
nombre. 
La proteccion que me habeis con-
cedido en este dia , la que necesito 
durante la noche, vuestra bondad que 
me ha conversado la vida , vuestra 
providencia que me ha alimentado, 
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vuestra misericordia que sufre mis in-
fidelidades , y vuestro amor que quie-
re hacerme feliz , son para mí otros 
tantos motivos que me obligan á ter-
minar el dia con las mismas disposi-
ciones y sentimientos con que deseo 
acabar mi vida ; sentimientos de p--
sar y de dolor por haberos desagra-
dado , precedidos de un examen exac- 
to y sincero de mis faltas: sentimien-
tos de reconocimiento y de zelo, acom-
pañados de todo lo que la esperanza 
y el amor tienen de mas tierno y de 
mas vivo en sus deseos. 
Al acostarse. 
Ultimamente , guando me pon-
go en la cama tendré cuidado de con-
servar el saludable pensamiento de la 
muerte ; cuya irnágen es el sueño. 
Ay de mi , y no lo es en la realidad 
para muchos , que desde sus brazos 
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pasan á los ojos de la muerte? 
Me representaré al entrar en la 
cama la sepultura en que está puesto 
mi cuerpo. Ah ! puede ser que estas 
mismas ropas me sirvan algun dia de 
mortaja ! 
En donde cae el árbol allí queda: 
el amor que domine á nuestro cora-
zón á la hora de la muerte , recibirá 
en aquel instante todo su complemen-
to , y este mismo nos dominará para 
siempre. 
El tiempo insta , la muerte se ade-
lanta , pues démonos priesa á juntar 
el tesoro mas útil de todas las accio-
nes virtuosas de que no hacemos ca-
so , y cuyo mérito perdemos por fal-
ta de atencion y de fervor!  
Esta vida no es sino un tránsi-
to , y tránsito bien corto. Pues qué 
importa que en él se hallen tropiezos, 
como al fin se llegue al término que 
se desea ? 
Para extinguir el fuego de nues-
tras pasiones , para reprimir , por 
exemplo , la ambicion 6 la concu- 
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piscencia, miremos á la muerte, y 
preguntémonos despues , quál debe 
ser la ambicion, y quáles los deseos 
de un hombre que está próximo á 
morir? 
En nuestros proyectos y delibera-
ciones pongamos nuestra consideracion 
en la muerte, y ella nos enseñará la 
resolucion que conviene tornar á un 
hombre que debe morir. 
El desinteres, que es la muerte 
del espíritu, es la mejor preparacion 
para la muerte del cuerpo, y el me-
dio mas seguro para no temerla. 
La muerte no puede robarnos si-
no unos falsos bienes: pues por qué 
la hemos de temer? Al contrario, si la 
recibimos con alegria y con amor, ella 
nos pondrá en posesion de unos bie-
nes verdaderos; pues por qué no la 
hemos de desear? 
La muerte arrastra á los que la 
temen, miéntras que nci hace sino lle-
var con blandura á los que se suje-
tan á ella de buena voluntad, mi-
rándola como una conseqüencia ne- 
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cesaria de la condieion humana. 
Qué amor es el que tenemos á 
Jesu-Christo , sino podemos resol-
vernos á ir él quando nos llama? 
se terne acaso ver aquello que se ama 
y se desea ? 
Qué no dariamos nosotros por 
echar una ojeada sobre este mundo 
invisible , en el que nos introducirá 
el primer paso que demos al salir de 
este cuerpo mortal? qué es lo que nos 
impide el ver á este mundo agradable, 
y cercado de gloria ? Qué ha de ser 
sino esta carne miserable en que esta-
mos envueltos , y de la que no me-
nos deberiamos desear ser libres que 
de una catarata que nos privará de la 
vista? 
El modo con que mueren todos 
los dias las producciones de la tierra , 
y renacen despees en otra estacion , 
es una imágen de nuestra muerte , y 
un testimonio de nuestra resurreccion: 
esta misma experiencia nos debe ha-
cer conocer quán fácil será â aquel 
clue lo bar hecho todo de la nada, ha- 
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cernos salir de nuestros sepulcros, 
guando le agrade reanimar las ce-
nizas. 
O muerte! ó sepulcro ! á dónde 
van á parar todas las cosas humanas! 
De en medio de tus tinieblas sale una 
viva luz, que nos hace ver la caduci-
dad y la nada de los bienes de esta vi-
da, que nos desengaña de todos nues-
tros errores, y destruye en nosotros 
los encantos del amor mundano. 
El morir no es otra cosa que des-
embarazarse de un vestido que nos 
incomoda. 
Temamos los juicios de Dios, que 
deciden de nuestra eternidad, y no 
los. de los hombres, cuyo aprecio ó 
poca estimacion nada tienen de co-
mun con nuestro destino eterno. 
Ay de vosotros! cuyos cuidados no 
tienen otro objeto que la vida presen-
te! os hallais sepultados en un pro-
fundo sueño, del que solo la muerte 
os despertará. 
Debemos morir en la tierra con 
Jesu-Cristo á la vida de este mundo, 
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si queremos vivir con él en el Cielo. 
El que duerme sobre el seno de 
su padre, no tiene cuidado de des-
pertar. 
Amemos, y no temeremos; tan 
fuerte es el amor como la muerte. 
Estos son, 6 Dios mi! los santos 
pensamientos, las sabias reflexiones de 
que me he propuesto hacer uso du-
rante el curso de mi vida: he aquí las 
armas espirituales con .que combatiré 
fodos los dias á los enemigos de mi 
salvacion: he aquí el método que me 
he prescrito, y que vos me habeis ins -. 
 pirado; él es necesario á mi flaqueza, 
y mi fidelidad en seguirle depende aun 
de vuestra gracia, que espero de vues-
tra bondad. Amen. 
3 
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EXERCICIO 
Para asistir al Santo Sacrificio 
de la Misa. 
 
PRECES ANTES DE LA MISA. 
Fie aquí , ó Dios 
 
mio, la verdadera Víc- 
tima que va á sacrifi- 
carse en accion de gra- 
 
cias sobre vuestros 
 
Altares. Yo junto mi 
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intencion á la de vues- 
tra Iglesia y su Minis- 
tro, y á la de todos los 
fieles que se han con- 
gregado en este lugar 
santo para ofrecérosla. 
Os la ofrezco prin- 
cipalmente en puro 
holocausto á vuestra 
gloria para reconocer 
y honrar á vuestra 
suprema Magestad: en 
PARA LA MISA. 	 5 
accion de gracias por 
todos los bienes de que 
me habeis colmado , y 
para obtener la con ti- 
nuacion de vuestras 
misericordias sobre mi. 
Os la ofrezco tarnbien 
en accion de gracias 
por todos los favores 
que habeis concedi- 
do á vuestros Santos, 
y particularmente á 
E XERC'ICIO 
aquellos cuya memo- 
ria celebra la Iglesia 
en este dia. 
Reconozco que to- 
dos sus méritos son do- 
nes vuestros , y hago 
homenage á los méri- 
tos de vuestro Hijo ,•á 
los que yo los uno para 
presentároslos. Yo os 
los ofrezco por toda 
la Iglesia , por todos 
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los fieles y por el Mi- 
nistro que va á cele- 
brar este santo Sacri- 
ficio, y os ruego por 
ellos, así como ellos os 
ruegan por mí. Oid, 
Señor , nuestros rue- 
gos , ó mas bien , oid 
á vuestro Hijo , en 
quien y por quien os 
pedimos. 
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Direccion de la intencion úntes 
de la Misa. 
La intencion con que 
vengo en este dia al pie 
de vuestros Altares ,6 
Dios mio! es la de asis- 
ta. 
tir al sacrificio augusto 
del Cuerpo y Sangre 
de Jesucristo. Tanto 
como me es posible yo 
os le ofrezco , para 
vuestra mayor gloria 
ü; 
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y la de toda la Iglesia 
triunfante; por mi pro- 
pio y particular bene- 
ficio , y  por el de toda 
la Iglesia militante , y 
singularmente por to- 
dos aquellos que se 
han encomendado á 
mis oraciones. 
En memoria de este 
augusto Sacrificio dig- 
naos, ó Dios mio ! de 
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concederme el tiem- 
po de hacer una ver- 
dadera penitencia , la 
paz y reposo de una 
buena conciencia , la 
dulce uncion del Espí- 
ritu Consolador, y so- 
bre todo , conceded- 
me , Señor , la perse- 
verancia en las virtu- 
des que me he pro- 
puesto practicar. 
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PRIMERA PARTE 
DE LA MISA. 
Desde el Introito hasta el 
Ofertorio. 
ANTES DE SUBIR EL SACERDOTE 
LAS GRADAS DEL ALTAR. 
Yo os suplico, Se- 
flor, que seais Vos mi 
propio juez , pero un 
Juez lleno de miseri. 
cordia, que discierna y 
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separe mi causa de las 
de los pecadores y de 
los impíos. Vos sois, 
Dios mio, toda mi for.  
taleza : permitid pues 
que yo me atreva â 
preguntaros: por qué 
haceis que me aban- 
donais ? Haced que 
brille en mis ojos vues- 
tra luz , con cuyo fa- 
vor entraré en vues 
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tro tabernáculo, y me 
acercará á vuestros 
Altares, en donde en- 
contraré aquella ale- 
inocente que re- 
novando todas las po- 
tencias de mi alma me 
animará á celebrar 
vuestras grandezas. o 
alma mia! porqué pues 
te entregas á la turba- 
cion y á la tristeza? 
fi 
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Espera , espera en tu 
Dios, y está segura de 
que hallarás en él todo 
tu consuelo. 
Para hacer nuestra 
confianza mas sólida, 
procuremos purificar- 
nos por medio de una 
confesion humilde de 
nuestras culpas. 
PARA LA MISA. 	 15 
Al  Confiteor. 
Padre mio todopo- 
deroso : postrado hu- 
mildemente á vuestros 
pies, y en la presencia 
de vuestra Corte ce- . 
lestial , vengo con un 
arrepentimiento ver- 
dadero de todos los 
pecados que he come- 
tido contra vuestra di- 
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vina Magestad. Os he 
ofendido , Señor , por 
mi culpa , y  solo por 
culpa mia, sin que pue- 
da acusará otro que á 
mi mismo. Virgen San.  
t ^sima, Santos Apósto- 
les , y vosotros todos 
mis celestiales Protec- 
tores ! testigos de mi 
confusion, alcanzadme 
misericordia. 
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Vuestra santa Igle- 
sia ruega por mí , ó 
Dios mio! dignaos de 
escuchar á su Minis- 
tro. Yo os suplico 
juntamente con él, que 
nos perdoneis á to- 
dos nuestras culpas, 
al Sacerdote , á to- 
dos los fieles, y  que 
nos concedais una en- 
tera y absoluta remi 
a 
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sion de todas ellas. 
Quando sube el Sacerdote 
al Altar. 
A este efecto , á los 
méritos del Hombre 
Dios vuestro Hijo y 
nuestra víctima uni- 
mos los de vuestros 
Santos, que tambien 
ellos se hicieron vícti- 
mas para vuestra ma- 
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yor gloria , especial .. 
mente los de aquellos 
cuyas sagradas reli• 
quias descansan deba - 
xo de este Altar. 
Al Kirie. 
Escuchad , Señor, 
en memoria suya los 
repetidos clamores  
con que el Sacerdote 
y el pueblo se esfuer. 
• 
• 
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zan á hacer una espe- 
cie de violencia á vues• 
tra justicia. Haced que 
lleguemos á ser bastan• 
te puros, para que uni- 
dos á vuestros Santos 
Angeles podamos can- 
tar con ellos : 
Gloria in excelsis. 
Que los Cielos re- 
suenen la gloria del 
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Eterno , y que la paz 
reyne en la tierra en 
todos los corazones 
rectos y  sinceros ! Os 
alabamos , os adora- 
mos, os damos gracias, 
magestad suprema , y 
nuestro Padre Todo- 
poderoso : y Vos , Je- 
sus , Hijo único del 
Eterno , Cordero di- 
vino , cuya sangre bor- 
2 2 	 EXERCICIO 
ra todos los pecados 
del mundo , oidnos, 
Señor. Pues estais sen- 
tado á la diestra de 
vuestro Padre, echad 
una ojeada de compa- 
sion sobre nosotros. 
Reconocemos y publi• 
camos vuestra santi- 
dad , vuestra grande- 
za, vuestro poder,Vos, 
que sois un solo Dios 
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con el Espiritu Santo 
en la gloria de vuestro 
Padre. 
Al Dominus vobiscum. 
Reposad sobre no- 
sotros , espíritu de paz 
y de caridad : reunid 
al Sacerdote y al pue- 
blo en los sentimientos 
de una perfecta con- 
cordia , para que to- 
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dos pidamos juntamen- 
te á nuestro Dios. 
Las Oraciones. 
En efecto , Señor, 
el Sacerdote no os rue- 
ga en su propio nom- 
bre, sino en el de toda 
la Iglesia universal , y 
por consiguiente en el 
 
mio. Yo uno mi inten- 
cion con la suya para 
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pedí ros en general por 
él , por mí y por toda 
la Iglesia todo lo que 
prescribe la misma 
Iglesia que os pidamos: 
todo lo esperamos de 
vuestra infinita mise- 
ricordia, por los méri- 
tos de Jesucristo vues- 
tro querido Hijo y  Se- 
to r nuestro. 
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A la Epístola. 
Dios Todopodero- 
so,que dixisteis en otro 
tiempo que se hiciese 
la luz, y fué hecha en 
el mismo instante; dig- 
naos obrar en mi alma 
el mismo p rodigio que 
obrasteis entonces en 
el universo: disipad las 
tinieblas que cubren 
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mi espíritu : Vos ha- 
blais , Señor ; sí , créo- 
lo firmemente : vues- 
tra santa palabra es la 
que anuncia hoy vues- 
tro Ministro : dadla 
la misma eficacia que 
Vos quisisteis que tu- 
viese en otro tiempo. 
O noche tenebrosa y 
profunda, que has sido 
derramada en mi alma 
2 8 	 EXERCICIO 
por mi vanidad y or- 
gullo, por mis preocu- 
paciones y máximas de 
mundo, alejaos de mí; 
ceded á esta luz viva 
que la pura y santa 
palabra de mi Dios 
hace brillar á mis ojos! 
Esta misma palabra 
manifiesta todo su es- 
plendor en vuestro 
santo Evangelio; pero 
i PARA LA MISA. 	 2_9 quién podrá ser digno 
de anunciarle y  de en- 
tenderle ? 
Entre la Epístola y el 
Evangelio. 
Vos que purificas- 
teis en otro tiempo 
los labios del Profeta 
Isaías con un carbon 
ardiendo , purificad, 
Señor , los de vuestro 
Ministro , para que 
3 0 	 EXERCICIO 
anuncie vuestro santo 
Evangelio  	 y purifi- 
cad tambien mis oidos, 
para que se dispongan 
á escucharlo: y dando 
á mi entendimiento el 
don de inteligencia 
para entenderlo , dad 
al mismo tiempo á mi 
cora zon la fuerza y el 
valor necesario para 
practicarlo. 
PARA LA MISA. 
Al Evangelio. 
Yo os ofendo , Se- 
ñor ; pero ciertamen- 
te no es por falta de 
instruccion : me veo 
obligado á confesarlo: 
estoy bastante instrui- 
do , y la práctica es la 
que me falta.Estoy se- 
guro de poder dar tes- 
timonio de que creo; 
3 2 	 EXERCICIo 
pero qué contradic, 
cion entre mi creencia 
y mi conducta? Sé ade- 
mas de esto, que no 
me basta el creer, porn 
que tambien creen los 
demonios. Y de qué les 
sirve esta especie de 
fé ? 
La Iglesia quiere 
que yo escuche de pie 
vuestro santo Lvange• 
PARA LA MISA. 33 
lio para darme á en- 
tender que debo estar 
pronto continuamente 
á ponerlo en práctica, 
y que debo arreglar á 
él todas mis acciones 
exteriores , igualmen- 
te que todos los pen- 
samientos y afectos de 
mi alma. 
Dios mio! con- 
cededme esta fé prác 
3 
EXERCICIO 
tica que concuerda 
con la fé especulativa 
que profeso. 
El símbolo de la fé. 
Creo en un solo Dios, 
único en su naturale- 
za, en la que reconoz- 
co , creo y confieso 
tres Personas. . 
La primera es el Pa- 
dre, Criador del Cielo 
PARA LA MISA. 	 35 
y de la Tierra, y de to- 
das las cosas visibles é 
in visibles. 
La segunda es elHi- 
jo, solo y único hijo, 
así como el Padre es 
tambien solo y único. 
Este solo y único Hijo 
de Dios es Jesucristo 
nuestro Señor, nacido 
de su Padre ante todos 
los siglos, consubstan- 
i 
36 	 EXERCICIO 
cial á su Padre , y por 
quien su Padre ha cria- 
do todas las cosas. 
Solo por redimirnos 
descendió de los Cie- 
los, y fué hecho hom- 
bre. Baxo el gobierno 
y poder de Poncio Pi- 
lato fué muerto y se- 
pultado , y resucitó al 
tercero dia como lo 
habian predicho las 
PARA LA MISA. 37 
santas Escrituras : su- 
bió á los Cielos, en don- 
de está sentado á la 
diestra de su Padre, de 
donde vendrá algun 
dia á juzgar los vivos y 
los muertos. 
Creo igualmente en 
el Espíritu Santo, ter- 
cera persona de la Sané 
tísima y adorable Tri- 
nidad. Señor y Dios 
58 	 1" XI" RCICIO 
igualmente que el Pa- 
dre y el Hijo , .,y proce- 
de de uno y otro. 
Es adorado y glori- 
ficado, y merece serlo 
igualmente que el Pa- 
dre y el Hijo ; el es el 
que ha inspirado á los 
Profetas, y el que por 
l os iméritos de Jesu - 
cristo da la vida á nùes• 
tras ` almas. 
PARA LA MISA. 	 .5 _9 
Creo tambien una 
sola Iglesia , santa , ca- 
tólica y apostólica. 
Confieso que no hay 
sino un solo Bautismo 
instituido para remi- 
tirnos los pecados: es- 
pero la resurreccion 
de los muertos, y una 
vida que debe suceder 
á esta , y será la eterna. 
4 0 EXERCICID 
SEGUNDA PARTE 
DE LA MISA. 
Desde el Ofertorio hasta el 
Canon. 
OBLACION DEL PAN. 
Padre santo, Dios 
Todopoderoso y  eter- 
no, dignaos de recibir 
esta hostia pura , que 
va á ofreceros vuestro 
Ministro en el nombre 
IE 
PARA LA MISA. 	 41 
y en la persona de Je- 
sucristo , vuestro que- 
rido Hijo : permitid 
que yo me atreva a 
unirme con él para 
ofrecérosla en expia- 
cion de mis innumera- 
bles culpas: os la ofrez- 
co tambien por todos 
los fieles , así vivos 
corno difuntos. Oxalá 
que todos seamos con- 
 
ti 
 
 
 
4 2 	 EXERCICIO 
ducidos á nuestra sa- 
lud eterna. 
Oblation del Vino. 
Os ofrecemos tam- 
bien este cáliz, pren- 
da de nuestra salud, 
suplicando á vuestra 
infinita bondad que es- 
ta ofrenda que os  ha- 
cemos suba en olor 
de suavidad hasta el 
PARA LA MISA. 	 43 
trono de vuestra Ma- 
gestad suprema. 
Preces deswues del Ofertorio. 
Dignaos , Señor, de 
recibirnos como vícti- 
mas de penitencia: no 
desecheis ele sacrifi- 
cio que os hacernos 
de nuestros espíri- 
tus humillados , y de 
nuestros corazo- 
44 	 EXERCICIO 
nes contritos. 
Y Vos, Espíritu San- 
to, Espíritu santifica- 
dor , venid , descen- 
ded sobre nuestros do- 
nes, y santificadlos pa- 
ra que sean dignos de 
ser ofrecidos á la divi- 
na Magestad. 
.Al Lavabo. 
Con esta intencion 
PARA LA MISA. 	 43 
santa continuará en 
purificarme antes de 
acercarme mas á vues- 
tro tabernáculo : des- 
pues me llegaré para 
oir publicar vuestras 
ma ravi as. 
¡Oh! Estoy como en- 
cantado ,  Señor, de la 
belleza de este lugar, 
trono de vuestra glo- 
ria! No me dexeis pe- 
4 6. 	 EXERCICIO 
recen con los impíos 
que se han como ven- 
dido á los delitos. Es- 
toy resuelto á caminar 
por los senderos d e 
vuestra justicia, y mis 
pasos se afirmarán ca- 
da dia mas y mas en 
ellos: alabará eterna- 
mente vuestra miseri- 
cordia en compañía de 
los Santos. 
P4RA LA MISA. 47 
Orate Fratres. 
Roguemos ahora to 
 
dos juntos, y reuna- 
mos nuestros votos, 
para que nuestro sa- 
crificio sea agradable 
al Senior Dios Todo- . 
poderoso. 
Secreta. 
Santos y Santas de 
48 	 EXERCICIO 
la Corte Celestial, es- 
pecialmente vosotros, 
cuya memoria honra- 
mos en este dia, jun- 
tad vuestros ruegos à 
los nuestros , y pues 
celebramos vuestra 
 
memoria en estos sa- 
grados misterios , ha- 
ced tambien que ex- 
perimentemos los efec- 
tos de vuestra protec- 
PARA LA MISA. 49 
don. Pero en fin , Se- 
ñor, toda nuestra con- 
fianza consiste espe- 
cialmente en los mé- 
ritos de la misma víc- 
tima que os sacrifica- 
mos, por la que espe- 
ramos ser recibidos fa- 
vorablemente á lo s . 
pies de vuestro trono. 
S 0 	 BX ERCICIO 
Prefacio. 
Animados de la jus- 
ta confianza que esta 
misma víctima nos ins- 
pira, levantamos nues- 
tros corazones y nues- 
tras voces al Cielo: De- 
mos gracias al Señor: 
qué cosa mas justa que 
darle gracias por tan- 
tos beneficios de que 
nos colma sin cesar ? 
PARA LA MISA. 	 4 r 
Por Jesucristo es por 
quien únicamente de- 
bernos acercarnos á él 
y darle gracias : por 
Jesucristo y en Jesu  
Cristo es en quien se 
reunen temblando de 
temor y respeto to- 
dos los coros de los 
Angeles para alabar á 
vuestra Magestad. o 
gran Dios ! permitid 
32 	 EX ERCICIO 
que nuestras voces se 
junten á las suyas, para 
que entrando en so- 
ciedad , y uniéndonos 
con estas puras inteli- 
gencias, podamos can- 
tar con ellas : Santo, 
Santo , Santo , Señor 
Dios de los Exércitos! 
todo anuncia vuestra 
gloria así en la tierra 
como en los cielos. 
PARA LA MISA. 33. 
TERCERA PARTE 
DE LA MISA. 
Desde el Canon hasta la 
Comunion. 
PRIMERA PARTE DEL CANON. 
Postrados humilde- 
mente delante de Vos, 
ó Dios de las miseri- 
cordias . os suplicamos 
que os sean agradables, 
y bendigais estos do- 
154 	 FXERCICI0 
nes que os ofrecernos, 
sobre todo por vues- 
tra santa Iglesia cató- 
lica. 
Dignaos, Señor, de 
protegerla y conser- 
varla como se lo te- 
neis prometido ; estre. 
chad cada diá mas y 
mas los vínculos que 
unen á sus miembros, 
y haced que goce de 
PARA LA MISA. 	 55 
una profunda é inalte- 
rable paz en toda la 
extension del univer- 
so. Velad particular- 
mente sobre su cabe- 
za visible el Soberano 
Pontífice, sobre nues- 
tro obispo,sobre nues- 
tro Rey, y sobre cada 
uno de los fieles. ^ 1 
Acordaos tam b len 
de aquellos por quie- 
56- 	 EXERCICIO 
nes tengo particular- 
mente intencion de pe- 
diros; y pues conoceis 
sus necesidades , dig- 
naos , Señor, de socor- 
rerlas : haced igual- 
mente que sientan los 
efectos de una especial 
misericordia todos los 
fieles que estan aqui 
presentes. 
La fe y  la confianza 
PATA LA MISA. 
en Vos les hacen venir 
al &pie de vuestros Al- 
tares , y todos os ofre- 
cen juntamente este 
Sacrificio de alabanza. 
Nosotros os le ofrece- 
mos todos los unos por 
los otros , y unánime• 
mente os pedimos el 
que hagais que expe- 
rimentemos sus saluda. 
bles efectos. 
S 	 EXERCICIO 
Con esta misma in- 
tencion juntamos nues- 
tras súplicas y accio- 
nes de gracias con las 
de todos los Santos que 
gozan de Vuestra glo- 
ria; llenos del mas pro- 
fundo respeto,y en me- 
moria suya os represen,. 
tamos sus méritos,y rey 
clamamos su interce- 
sion cerca de Vos. 
pARA LA  MISA. 	 59 
Os suplicamos Se- 
ñor , por sus méritos, 
unidos á los de nues- 
tro comun Redentor 
que os digneis dexar 
aplacar por esta ofren- 
da ; y para que os sea 
verdaderamente agra- 
dable , Padre Eterno! 
bendecidla y  santifi- 
cadla. Convertida re- 
almente, como lo va a 
A  
6o 	 ExERCZCro 
ser , en el Cuerpo y 
Sangre de Jesucristo, 
qué habrá que no me- 
rezca alcanzar de Vos? 
Consagr acion. 
Creemos firmemen- 
te que la Víspera de 
su muerte tomó el pan 
en sus santas y vene- 
rables manos , y que 
habiéndole bendecido, 
PARA LA MISA. 	 6i 
le partió , y dió á sus 
Discípulos,convi rtién , 
dole, en virtud de su 
palabra omnipotente, 
en su verdadero Cuer- 
po. Y que despues de 
la Cena , tomó del mis- 
mo modo un cáliz en 
sus manos, y habién- 
dole igualmente ben- 
decido, le distribuyó 
á sus Discípulos , con- 
A 
6.2 	 EXERCICIO 
virtiendo el vino en su 
verdadera Sangre, así 
como habia converti- 
do el pan en su verda- 
ro Cuerpo. 
Acaba de renovar- 
se este prodigio , ó 
Dios mio ! yo  os ado- 
ro, ó verdadero Cuer- 
o de mi Salvador ! yo 
os adoro , ó verdadera 
Sangre, que fuiste der- 
PARA LA MISA. 	 63 
ramada por mí en el 
árbol de la Cruz! 
Segunda parte del Cdnon. 
Ofrecemos particu- 
larmente á vuestra So. 
berana Magestad , ó 
Dios mio ! esta hostia 
verdaderamente pura, 
verdaderamente san- 
ta, y sin la menor man- 
cha , que es el verda- 
dero Pan de vida , y el 
64 	 EXERCICIO 
Cáliz verdadero de sa- 
lud , en memoria de la 
Pasion dolorosa , de la 
Resurreccion y de la 
Ascension triunfante 
de Jesucristo. 
Podreis Vos , Señor, 
no recibirle , y hacer 
que no os sea agrada- 
ble este admirable Sa-- 
crificio ? Es infinita- 
mente mas acreedor 
PARA LA MISA. 	 65 
. 
vuestra complacencia 
y misericordia, que la 
ofrenda del justo Abel, 
el sacrificio de Abra. 
han , y el que os ofre- 
ció el gran Sacerdote 
Melchise dech ; por- 
que en efecto , qué os 
ofrecieron ellos sino 
una simple figura de 
este santo y adorable 
Sacrificio 
5 
66 	 xx$Rcrcro 
Señor Dios Todo- 
poderoso ! haced que 
vuestros espíritus An- 
gélicos lleven esta 
ofrenda sobre vuestra 
celestial mesa, y á pre- 
sencia de vuestra Di- 
vina Magestad., para 
que la abundancia de 
vuestras bendiciones 
descienda sobre todos 
aquellos que tengan la 
PARA LA MISA. 
	
67 
dicha de ser partici- 
pantes de ella. 
Permitid, Señor, que 
os hagamos memoria 
de nuestros hermanos 
difuntos, que marca- 
dos con el sello de 
nuestra fe, descansan 
actualmente en vues- 
tra paz: si aun les que- 
dase alguna cosa que 
expiar, remitidsela por 
68 	 .EYEPCICIO 
vuestra misericordia, 
y hacerlos pasar á la 
morada de la luz y de 
la felicidad. 
Por mas pecadores 
que seamos , y por 
grandes que sean nues- 
tras culpas,esperamos, 
llenos de la mayor 
confianza, en vuestras 
bondades, que nos con- 
cedereis la gracia de 
PARA LA MISA. 	 6,9 
hacernos entrar algun 
dia en la compañía de 
vuestros electos. 
No como á un Juez 
riguroso, y justo apre- 
ciador de nuestros pro- 
pios méritos , sino co- 
mo á padre de miseri- 
cordia, que nada desea 
mas que perdonar al 
pecador , os lo supli- 
camos por nuestro Se- 
J 
7° 	 .EXERCICIQ 
ñor jesucristo: él es el 
canal por donde se nos 
comunican todos los 
bienes : por él col mais, 
Señor, de bendiciones 
á todas las criaturas, y 
juntamente con él y 
por él , ó Eterno Pa- 
dre! en la union del Es- 
píritu Santo se os tri- 
buta todo honor y to• 
da gloria: así sea , Dios 
PAILA LA MISA. 	 7 % 
mio , eterna mente. 
Alentados con esta 
confianza , y  en cum- 
plimiento de lo que 
nos dejó ordenado el 
mismo Jesucristo , nos 
atrevemos á dirigiros 
la oracion que él mis- 
mo nos dictó. 
Al Pater foster. 
Padre nuestro, que 
ti 7 2 	 EXERCICIO 
estais en los Cielos: 
vuestro nombre sea 
bendito y honrado en 
toda la tierra. Venga 
á nos vuestro Reyno: 
hágase vuestra volun- 
tad así en la tierra co- 
mo en el Cielo: dad nos,  
Señor , el pan nuestro 
de cada dia : perdóna- 
nos nuestras ofensas, 
aSí como nosotros per-. 
PARA LA MISA. 	 73 
donamos á los que nos 
lean ofendido : no nos 
dexeis caer en la ten- 
tacion, sino libradnos, 
Señor , de todo mal. 
Despues del Pater noster. 
Si Dios mio , li- 
bradnos de todos los 
males , no solamente 
apartando de nosotros 
los presentes y  futu- 
74 	 ZXERCICIO 
ros , sino tambien los 
pasados , previniendo 
y reparando sus fu- 
nestas consecuencias; 
especialmente por la 
intercesion de la au- 
gusta Virgen María, 
de los Santos Apósto- 
les y de todos los San- 
tos: haced que median- 
te su intercesion gocen 
mos de una profunda 
PARA LA MISA. 	 75 
paz. Si, que la paz del 
Señor sea siempre con 
nosotros, y que esta 
union misteriosa que 
acaba de hacer el Sa- 
cerdote del Cuerpo y 
Sangre de Jesucristo, 
sea para nosotros una 
prenda segura . de la 
vida eterna. 
76 	 EXERCICIO 
.41 Agnus Dei. 
A este efecto , ¡C• 
Cordero Divino! Víc- 
tima de expiacion por 
los pecados del mundo, 
os suplicamos que os 
digneis de perdonar- 
nos los nuestros, con- 
cediéndonos vuestra  
paz, como á verdade- 
ros hijos de Dios. ¡ Paz 
PARA LA MISA. 77 
dulce! ¡Paz amable! 
Siempre os pediremos 
con las mas vivas ins- 
tancias. Y Vos, Señor 
Jesus , que dixísteis á 
vuestros Apóstoles: 
Yo os doy mi paz , y 
mi paz os dexo: no mi- 
reis á mis innumera- 
bles culpas, sino con- 
siderad la fé de vues- 
tra santa Iglesia 7 es- 
i 
78 	 EXERCrcio 
trechando cada di a 
mas y mas los vincu- 
los de caridad que nos 
unen , y haced, Señor, 
que triunfe en todo el 
universo. 
Por mí particular- 
mente ossuplíco, que, 
en consideracion al sa. 
crificio de vuestro sa- 
grado Cuerpo y sa- 
grada Sangre , que 
PARA LA MISA. 
	 'ÿ 
acaba de renovarse 
sobre este Altar, me 
purifiqueis de todas 
mis iniquidades : me li- 
breis de todos mis ma- 
les : y que en adelante 
me dedique á obser- 
va r inviolablemente 
vuestros santos Man- 
damientos. ¡ Oh! si yo 
jamas me hubiera apar- 
tado de Vos ! 
8o 	 EXERCICIO 
QUARTA Y ULTIMA PARTE 
DE LA MISA. 
COMUNION. 
Qué feliz sería yo 
si pudiese en este ins. 
tante unirme íntima- 
mente con Vos, reciw 
biendo vuestro adora- 
ble Sacramento! Vera 
daderamente me con- 
mueve, y ene parece 
PARA LA MISA. 
	 81 
digna de envidia la di- 
cha de vuestro Minis- 
tro,y de todos los que 
con él os van á recibir. 
No permitais , ado- 
rable Salvador, que 
se encuentre á vuestra 
mesa algun pérfido Ju- 
das , ó algun sacríle- 
go ni permitais que 
yo me acerque á ella 
jamas indignan ' . 
6 
8 2 	 EXERCICIO 
Este solo pensamiento 
me hace estremecer. 
¡O qué horror! si fue- 
se yo tan miserable 
que me presentase á 
beber y comer mi jui- 
cio y mi condenacion 
á esta fuente preciosa 
de salud y de vida! 
Haced , Senior por 
vuestra gran miseri- 
cordia , que quando 
PARA  LA MISA. 	 83 
yo llegue á recibir es- 
te Pan celestial, sea pa- 
ra que sirva de un ver- 
dadero alimento á mi 
alma, y para que con- 
sagrando tambien mi 
cuerpo á la práctica 
exterior de todas las 
virtudes , le sirva de 
prenda de una resur- 
reccion gloriosa. 
No me aparte yo de 
84 	 E YERCICIO 
vuestra sagrada mesa, 
¡ó Dios mio! sino por- 
i que me reconozca n- 
digno de ella : temero- 
so y turbado por la 
triste memoria de mis 
culpas me arrojo á 
vuestros pies. Yo sí 
que con mas verdad 
que vuestro Apóstol 
puedo decir y excla- 
mar : Señor! apartaos 
PARA LA MISA. 
	 85 
de mí , porque soy un 
gran pecador: pero no 
os aparteis para siem- 
pre , ¡ ó Dios de mise- 
ricordia! dignaos pro- 
nunciar una palabra: 
sí, una sola palabra es 
bastante : y al punto 
quedará purificada mi 
alma. 
Os protesto que voy 
á hacer por mi parte 
86 	 EXERCICIO 
los mayores esfuerzos 
para ponerme quanto 
antes en disposicion 
de llegarme áVos: sos- 
tened por vuestra gra- 
cia esta firme resolu- 
cion que me acabais de 
inspirar , y dadme la 
fuerza conveniente, 
para que yo pueda po- 
nerla en execucion. 
Os lo suplico , j ó 
l'ARA LA MISA. 	 87 
Salvador mio! por Vos 
mismo , por los méri- 
tos de este augusto Sa- 
crificio , á que acabo 
de asistir, y por vues- 
tro preciosísimoCuer- 
po y Sangre que aca- 
ban de ser expuestos 
delante de mis ojos so- 
bre este Altar. 
Ó+S 	 EXERCICIO 
A las últimas Oraciones. 
Por la intercesion 
de la Santísima Vir- 
gen , Madre de nues- 
t ro adorable Salva- 
dor , por la de los San- 
tos Apóstoles y de to- 
dos los Santos, particu• 
larmente, ¡ó Dios mio! 
por la de aquellos, cu- 
ya memoria honra la 
PARA LA MISS'. 	 8 
Iglesia en este dia, os 
suplico que me conce- 
dais todas las gracias 
que os he pedido. Sí, 
Padre mio, no cesaré 
de pediros, y  lo haré 
sin temor de que os 
enojeis con la relacion 
de mis necesidades: lo 
que deseo principal- 
mente es, que por los 
méritos de este augus- 
9 O 	 EXERCICIO 
to Sacrificio, que se os 
ha ofrecido , p u r i fi- 
queis mi alma de todas 
sus iniquidades , y la 
preserveis para en 
adelante de todas sus 
culpas. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amen. 
Al Ite Missa est. 
Nos advierte el Mi- 
nistro, que el rito ex- 
PARA LA MISA. _9 I 
terior del Sacrificio es- 
tá ya  concluido. San- 
tísima y augustísima 
Trinidad, haced que 
os sea agradable este 
horenage. Oxalá que 
haya fixado la dulce 
influencia de vuestras 
misericordias sobre mí 
y sobre todos los que 
os le han ofrecido. 
9 2 .EXERCICIO 
A la bendicion del Sacerdote. 
Padre, Hijo, y Es- 
píritu Santo dadnos 
otra bendicion, cuya 
prenda es la de vues- 
tro Ministro. Amen. 
Principio del santo Evangelio, 
segun San Juan. 
Desde el principio 
y antes de todos los 
PARA LA MISA.  s3 
tiempos era el Verbo; 
el Verbo estaba en 
Dios, y él mismo era 
Dios. Todas las criatu- 
ras , sin excepcion , fue. 
ron hechas por él , y 
nada de lo que se ha 
hecho, se ha hecho sin 
él. El era la fuente de 
la vida, y mas particu- 
larmente era la vida 
de los hombres , á los 
94 	 EXERCICIO 
que debla iluminar con 
las luces de la verdad. 
Ya ha aparecido esta 
luz , y se manifestó en 
medio de las tinieblas, 
pero las tinieblas se 
obstinaron contra ella. 
No obstante, para que 
se dispusiese el mundo 
á recibirla , envió el 
Señor delante de sí á 
un hombre llamado 
i 
PARA LA MISA. .9 3 
 
Juan. Vino éste en  
efecto para dar testi-  
monio de la luz , y pa- 
 
ra que los hombres la  
reconociesen. El mis- 
mo Juan no era la luz, 
 
y vino solamente para  
dar testimonio de ella.  
La verdadera luz era  
aquella que iluminaba  
á todos los hombres,  
y el que era esta luz es- 
^ 
(^6 	 EXERCICIO  
taba en el mundo : el 
 
mundo habia sido he- 
cho por él, y el mun- 
do no le reconoció. Se 
 
manifestó entre los su- 
yos , y éstos rehusaron  
el recibirle; pero los  
que le han recibido  
fueron hechos por él  
hijos de Dios , y con- 
cede la misma gracia á  
los que creen en su  
1'A1A LA MISA. 	 C^7 
iiomb re : la fé les da 
 
un nuevo conocimien-  
to , que corrige y., re- 
forma el que ellos han 
traido de la carnea de 
la sangre. A este efec- 
to el Verbo se hizo car  
ne , y  vivió entre no ^ ^
sotros lleno de gracia 
 
y de verdad: nosotros 
 
hemos visto su gloria 
 
tal quai debe ser : la 
7 
9 $ 	 E:CERcrcro 
gloria del Hijo único 
de Dios. 
DESPUES DE LA MISA. 
Oracion á la Santísima Virgen, 
Augustísirna, santí- 
sima y misericordiosí- 
sima Madre de nues- 
tro Señor Jesucristo, 
que habeis tenido la di. 
cha de llevar erues- 
tro casto seno al Cria- 
PARA LA MISA. _99 
ddor de todas las cosas, 
á cuyo sacrificio acabo 
de asistir , dignaos in- 
terceder con él por mi, 
pobre y miserable pe. 
cador ; para que en 
consideraciori á vues- 
tras súplicas se digne 
perdonarme todos los 
descuidos é irreveren- 
cías que he cometido 
duraste la celebracion 
(\IO O 	 EXERCICIO 
de este inefable y tre- 
mendo miste rio. tv r:) 
SÚP.LICA'S' 
PARA LA MAÑANA. 
En el nombre del Padre, del 
Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 
Para prepararse á la súplica. 
Señor, venid , si os 
agrada, á mi socorro: 
dignaos de favorecer- 
me. Abrid mis labios 
COTIDIANO. 
	 I 0 
para que mi boca anun• 
cie vuestras alabanzas. 
Purificad mi corazon 
y mi espíritu,y librad- 
me de todos los pensa- 
mientos extraños y 
profanos, para  que to- 
das las facultades de 
mi alma se reunan para  
adoraros y cantar vues- 
tras alabanzas. „Alma _ 
„mia , bendecid al Se- 
X 0 2 
	
EXERCICIO 
,,ñor , y haced que to 
„do lo que hay dentro 
„de mí alabe su santo 
„nombre. Alma mia, 
,,bendecid al Señor, y . 
„no olvideis jamas to- 
,,dos los favores que 
„os ha hecho (i )." Glo- 
ria al Padre , al Hijo, 
y al Espíritu Santo. 
Amen. 
(1) ° Psalm. 102. 
COTIDIANO. 
	 l 0 3 
Súplica para implorar la asis- 
tencia del Espíritu Santo.  
Venid Espíritu San-  
to, llenad los corazo- 
nes de vuestros fieles, 
 
y encended en ellos el  
fuego de vuestro amor.  
Enviad vuestro Esp-  
ritu , y todo será crea- 
do, y Vosirenorareis  
la faz de la tierra. .. ^ 1 
104 	 .EX . &RCICIO 
O Dios que ense- 
ñasteis al corazon de 
los fieles por la luz del 
Santo Espíritu ; dad- 
nos á este Espíritu San- 
to , que nos hace gus- 
tar y amar el bien , y 
que derrama siempre 
en nosotros su consue- 
lo. Esto os pedimos por: 
Jesucristo nuestro Se,, 
ñor. Amen. i sit il 
COTIDIANO. 	 I 0 5 
ACTO DE OFRENDA, 
ú oration para ofrecer sus ac- 
clones d Dios al principio 
del dia. 
Señor mi Dios, Vos 
me habeis criado para 
Vos , y os clignais con- 
cederme aun este dia 
para serviros. Os doy 
gracias, Salvador mio, 
y os ofrezco este santo 
4 ,  _cor o  que es el 
zo6- 
	
Exïrcrcro  
precio de vuestra sane 
 
gre. Concededme , si 
 
os agrada, la gracia de 
 
emplearle enteramen- 
te en vuestra gloria y 
 
en mi satisfaccion. Ha- 
ced que vuestra santa  
gracia sea el principio  
de todas mis acciones,  
y que las practique tos•  
das con la mira y d  
• r 
seo de ^- ag rddaros. 1ñ  
COTIDIANO. 	 r 0 7 
pe rmitais que mi cora- 
zon se aficione a nin- 
guna criatura , sino an- 
tes bien dadme á cono- 
cer la vanidad y la na- 
da de este mundo , y 
preservadme de sus 
ilusiones: Vos que vi- 
vis con Dios Padre en 
todos los siglos. 
I4ó 	 EXERCICIO 
¡O Dios mio! creo 
firmemente que Vos 
sois un solo Dios en 
tres personas. Creo 
igualmente que vues_ .. 
tro adorable Hijo  
co se hizo hombre, pa, 
deció y. murió por re- 
dimirnos, y que no po- 
demos llegar á Vos ni 
COTIDIANO. 	 Z 09 
ser salvos sino por este 
único Medianero y 
Salvador: y creo tam- 
bien todas las verda- 
des que habeis revelas 
do á vuestra Iglesia. 
Justo es, ó Dios mio, 
pues sois la verdad mis. 
mea , que yo os someta 
enteramente mi razon, 
y que os haga de ella 
sacrificio. Dadme, un 	 , 
II0 
	
EXERCICIO 
si es de vuestro agra- 
do, una fe viva y acorne 
pafiada de amor . ha- 
cedla crecer en mí , y 
concededme la gracia 
de perseverar en ella, 
por los méritos de Je- 
sucristo nuestro Se- 
r ñor , que vive y rey- 
na con vos. 
COTIDIANO. 
	 I I I 
ACTO DE ADORACION. 
Postrado de corazon 
y de espíritu delante 
de vuestra divina Ma- 
gestad, os adoro , i  ó 
Dios mio! como á cria- 
dor del Cielo y de la 
tierra, como á domina- 
dor supremo de todas 
las cosas , y como árbi- 
tro soberano de mi vi- 
I I 2 	 EXERCICIO 
da y de mi muerte. Yo 
adoro todo lo que Vos 
sois, y todas vuestras 
divinas perfecciones, 
que no son otra cosa 
que Vos mismo. Oso 
unirme á los espíritus 
celestiales, que se abis- 
man delante de vues- 
tra Divina Magestad,  
y que claman Santo, 
Santo, Santo. Me uno 
Wow 
COTIDIANO. 
	 1 13 
tambien á la Iglesia 
para presentaros el sa- 
crificio de adoracion 
que vuestro querido 
Hijo único os ofreció 
sobre la tierra , y que 
os ofrecerá por toda la 
eternidad en el Cielo. 
Os adoro tambien, 
+ Jesucristo Salvador 
mio , que siendo igual 
en todo á vuestro Pa- 
8 Í 
114 	 EXERCICIO  
,dre, y Dios corno él, 
 
recibisteis como hom- 
bre un poder sobera- 
no sobre todas las 'cria- 
turas._Adorable Padre  
Celestial, pues que or- 
denasteis á todos los  
Angeles que adorasen  
á Jesucristo (i) , haced  
que todas las criaturas  
le adoren. Que yo le  
(1) Hebr. 1. 6. 
^ 
COTIDIANO, 
	 I z5 
adore tambien en . el 
tiempo y por toda la 
eternidad , pues  que 
por librarme de 
 la mu- 
erte eterna , y mere- 
cerme el Cielo, encar- 
nó , sufrió tanto, y ha 
muerto en una cruz. 
Yo pues os adoro , ó 
Salvador divino y Re- 
dentor.. } mio 	 adoro 
vuestros divinos mis- 
  
 
i 
  
  
  
//6- r6	 EXERCICIO 
terios , y el exceso de 
vuestro amor y de 
vuestra caridad con- 
migo. Haced que á 
vuestro Santo Nom- 
bre „se doble toda ro- 
„ dil la en el Cielo , en 
„la Tierra y en los In- 
„fiernos 1). Porque 
Vos sois , Señor , „el 
, j Cordero de Dios que 
(1) Philip. 2 , W. 
COTIDIANO.117 
„habeis sido llevado à 
„la muerte, y que sois 
„digno de recibir el 
„poder , la divinidad, 
sabiduría , la fuer 
„za, el honor la glo- 
ria y labendicion por 
„todos los siglos de los 
„siglos. Amen (1)." 
(1) Apoca. 5, 12. 
I Ió 
ACTOS DE AMOR, 
ó súplicas para pedir 
el amor de Dios. 
Señor mio y Dios 
mio , pues que' aquel 
que no os ama „es ana- 
„tema , y está separa - 
„do de Vos , que sois 
„el camino , la verdad 
„y la vida (I);” hay 
(I) Cor. 16, 22. S. Juan 16, 6. 
COTIDIANO. 	 119 
desgracia mas grande 
 
que no amaros ? Vos, 
 
6 Dios mio! nos habeis  
amado el primero , y 
guando nosotros era-  
mos enemigos de Vos,  
hasta darnos á vuestro 
 
querido Hijo único,. y  
este vuestro adorable 
 
Hijo , Cínico nos ha ama- 
do 
 él mis ^ o hasta dar  
su vida por redimir- 
^ , 
I2 0 	 EXERCICIO 
nos. Qué mas habeis 
podido hacer: Vos, ó 
Dios mio! para man í- 
festarBos el exceso de 
vuestro amor ? Y qué 
podré yo hacer que 
corresponda á un amor 
tan gratuito y tan pro- 
digioso ! Pero la cari- 
dad viene de Vos , ó 
Dios mío (i)! Vos sois 
(I) S. Juan i , epist. 4, 7. 
COTIDIANO. 	 12 I 
su fuente y su origen, 
y Vos solo podeis po- 
nerla dentro de mi coi 
razon. Concededme 
pues, si os agrada , en 
consideracion á los mé- 
ritos infinitos de Jesu- 
cristo, este gran don 
de la caridad. Haced 
que yo sea penetrado 
de amor por Vos , y 
que os ame sin límites 
1 2 2 	 EXERCICIO 
y sin medida; es decir, 
de todo mi corazon, de 
todami alma, yde todo 
mi espíritu , por. queVos 
no podeis ser honrado,: 
ó Dios mio , sino por la 
caridad (i) , y todo lo 
que yo podria hacer ,. 
sin vuestro amor de na- 
da me serviria. „Quan- 
„ do yo distribuyese 
(I) S. Agust. 
COTIDIANO. 	 I2 3 
„taos misbienes para 
„el alimento de los po- 
„bres, y aun quando 
„ yo sufriese la muer- 
„ te, si no tengo la ca- 
„ridad , si el amor de 
„Dios no es el prin- 
„cipio de mis accio- 
nes , todo esto no me 
„sirve de nada (i).” 
Pues que la caridad 
(í) i. Cor. 13, 3. 
124 	 EXERCICIO 
no tendrá fin jamas(i), 
concededme si es de 
vuestro agrado , ¡ ó 
Dios mio! la gracia de 
amaros, no solamente 
de todo mi corazon, si- 
no tambien por: toda 
mi vida, para que des- 
pues de haber tenido 
la dicha de amaros so- 
bre la tierra , continúe 
(1) 	 1. Cor. 13. 8. 
COTIDIANO. 	 12 
amandoos en el Cielo, 
y por toda la eterni- 
dad. Por Jesucristo 
nuestro Señor, que vi- 
ve y reyna con Vos en 
todos los siglos. 
'Aqui el Padre nues- 
tro el Ave Ma- 
ría el Credo, y el 
Yo pecador. T des- 
pues se dirá: 
I2 6 	 EXERCICIO 
Oxalá que el Señor 
oyga nuestras súpli- 
cas, que se reconcilie 
con nosotros , y que 
no nos abandone en el 
tiempo malo. Amen. 
Oxalá que la Sangre 
de Jesucristo , quien 
por el Espíritu Santo 
se ofreció él mismo á 
Dios como una vícti- 
ma sin mancha, purifi• 
coTIDÍAso. 	 12 7 
 
que nuestra concien- 
cia de las obras muer- 
tas , para que rinda- 
mos un verdadero cul- 
to al Dios vivo. Amen. 
. 
Señor, tened pie- 
dad de nosotros. 
R.-. Jesucristo, tened 
piedad de 
 nosotros. 
Señor, tened pie. 
dad de nosotros. 
I28 
	 .EXERCICIO 
ORACION. 
Señor Dios Todo- 
poderoso, que nos ha. 
beis hecho llegar al 
principio de este dia, 
salvadnos hoy por 
vuestro poder, para 
que durante él no nos 
dexernos ir á ningun 
pecado, sino que . to- 
dos nuestros pensa- 
COTIDIANO. 	 1 29 
mientos , palabras y 
acciones , siendo con- 
ducidas por vuestra 
gracia, no caminen si- 
no á cumplir las reglas 
de vuestra justicia. Por 
Jesucristo nuestro Se- 
flor. 
La Santa Virgen 
María y todos los San- 
tos intercedan por no- 
sotros con el Señor, 
9 
13 0 	 EXERCICIO 
para que seamos San- 
tos en toda la conduc- 
ta de nuestra vida, co- 
mo es Santo aquel que 
nos ha llamado. Amen. 
ORACION. 
Señor Rey del Cie- 
lo y de la Tierra , dig- 
naos , si os agrada , de 
conducir y santificar, 
reglar y gobernar en 
COTIDIANO. 
	 131 
este dia nuestros cuer- 
pos y nuestros corazo- 
nes, nuestros sentidos, 
nuestros discursos y 
nuestras acciones, se- 
gun vuestra ley, y en 
la obediencia á vues- 
tros mandamientos, pa- 
ra que en el curso de 
esta vida y en la eter- 
nidad merezcamos ser 
libres y salvos por el 
13 2 	 E YERCICIO 
socorro de vuestra gra- 
cia , ó Salvador del 
mundo , que vives y 
reynas, &c. 
El Señor dirija nues- 
tros cuerpos y nues- 
tros corazones al amor 
de Dios y á la esperan- 
za de Jesuc risto X Vos, 
Señor , tened piedad 
de nosotros. 
Nuestro socorro es 
• 
COTIDIANO. 
	 133 
en el nombre del Se. 
ñor, que ha hecho el 
Cielo y la Tierra. El 
Señor nos bendiga: nos 
guarde de todo mal, y 
nos conduzca á la vida 
eterna. Amen. 
• Súplicas para la noche. 
Venid, Espíritu San. 
to : llenad los corazo- 
nes de vuestros fie- 
134 	 EXERCICIO 
les, &c. (como en la ma- 
fiana.)  
Demos á Dios gra- 
cias por todos los fa- 
vores que nos ha he- 
cho durante nuestra vi- 
da, y particularmente 
en este dia. 
Yo os doy gracias, 
Dios mio , por todos 
los favores que me ha- 
beis hecho, y princi- 
COTIDIANO. 	 135 
palmente porque me 
habeis criado , porque 
me habeis conservado 
la vida, y me habeis 
dado un Salvador y un 
Libertador en la per- 
sona de vuestro amado 
Hijo único. Os doy gra- 
cias de todo mi cora- 
zon porque me habeis 
hecho nacer en el seno 
de la Iglesia, y me ha- 
136 	 EXERCICIO 
beis colocado en el nú- 
mero de vuestros hijos 
por el Bautismo. Soy 
deudor enteramente á 
vuestra santa gracia, 
no solo de todos los 
bienes que he podido 
hacer, sino tambien de 
todos los males que no 
he hecho, y de todas 
las tentaciones en que 
no he caldo. Os doy 
•'• 
COTIDIANO, 	 137 
gracias tambienpor to- 
dos los favores que me 
habeis concedido por 
espacio de este dia. 
Añadid, si es de vues- 
tra voluntad , á todas 
estas gracias la de la 
perseverancia. D a d- 
me ájesucristo por to- 
da la eternidad, para 
que yo sea del número 
de sus hijos y de los he- 
73 8 	 EXERCICTO 
rederos de su gloria. 
Yo os lo suplico, Dios 
mio, por los méritos y 
en el nombre del mis- 
mo Señor Jesucristo 
nuestro Salvador, que 
vive y reyna, &c. 
Ofrezcamos á Dios nuestro 
suefio. 
Yo os doy gracias, 
¡á Dios de misericor- 
COTIDIA NO. 	 139 
dia! porque me habeis 
conservado du r a n t e 
este dia. Os ofrezco to- 
do el tiempo de esta 
noche y el sueño que 
voy á tomar en union 
del que Vos hicisteis 
quando estuvisteis so- 
bre la tierra. Santifi- 
cadle , si es de vuestro 
agrado, y haced , que 
mi corazon vele , y 
140 	 EXERCICIO 
que yo no esté ocupa- 
do sirio de Vos en los 
interválos del sueño, y 
quando despierte.Vos 
sois, ó Dios mio, la vi- 
da de mi alma : yo la 
pongo en vuestras ma- 
nos. Dadme la gracia 
de velar y de orar, pa- 
ra que yo no ceda á 
los esfuerzos del de- 
monio , que no piensa 
COTIDIANO. 
	 14 I 
sino en sorprehender- 
me, y que anda conti- 
nuamente dando vuel- 
tas al rededor de mí 
para devorarme (i). 
 
„Señor mio y Dios 
„mio, iluminad mis ojos 
„para que yo no duer- 
„ ma el sueño de la 
„ muerte, y para que 
„ no diga mi enemigo: 
(1) S. Ped. ep. 1. , 5, 8. 
Ia 2 	 EXERCICIO 
, 
„yo he triunfado de 
„él ( i). „ 
Szíplica para pedir a' Dios que 
nos haga conocer nuestros pe= 
cados , y que nos ponga en es- 
tado de presentarnos con co7i- 
fia,iza delante de él. 
¡o Dios Todopode- 
roso y eterno ! Vos re- 
glais todas las cosas con 
una libertad soberana, 
(1) Psalm. 12, 4. 
COTIDIANO. 	 143 
y una sabiduría infini- 
ta. La vida de todos los 
hombres está en vues- 
tras manos: no cae un 
páxaro sobre la tierra 
sin vuestra voluntad, 
y teneis contados los 
cabellos d e nuestra 
cabeza. Vos sois el que 
me habeis sacado de la 
nada : el que me pres- 
tais continuamente la 
144 	 EXERCICIO 
vida, y Vos me la vol- 
vereis á pedir quando 
y cómo sea de vuestro 
agrado. Vos quereis, 
Dios mio , que este 
momento me sea ocul- 
to, para que yo esté 
siempre en estado de 
parecer delante de 
Vos, á daros cuenta 
de todas las acciones 
de mi vida. Tambien 
COTIDIANO. 	 145 
por esto nos dice vues 
tro querido Hijo Jesu 
Cristo, que vendrá de 
noche como viene un 
ladron , y quando me- 
nos se le espere. Ha- 
ced, si es conforme á 
vuestra voluntad, que 
yo no esté ocupado si- 
no de mi salud. Dad- 
me el óleo de la cari- 
dad , para que estan- 
I D 
I4Ó^ 	 EXERCICIO 
do mi lámpara encen- 
dida quando venga el 
Esposo, esté yo en es- 
tado de seguirle, y ser 
admitido á las bodas 
con las vírgenes sá- 
bias. Derramad vues- 
tra admirable luz den- 
tro de mi corazon. Ha- 
cedme conocer las en- 
fermedades de mi al- 
ma., y todo lo que os 
COTIDIANO. 	 147 
desagrada en mí , para 
que yo trabaje , me- 
diante vuestra santa 
gracia en purificarme 
mas ÿìnas,  y para que 
teniendo puro el cora- 
zon (I), tenga la dicha 
de veros y poseeros 
por toda la eternidad. 
Amen. 
(1) S. Mat. 5, 8. 
148 	 EXERCICIO 
Aquí se hará el exámen 
de los pecados que se 
han cometido en el es- 
pacio del dia. 
Despues pediremos per- 
don -á Dios de nues- 
tras culpas, la gracia 
de no volver á come- 
terlas mas con la ora- 
cion siguiente: 
Mi Dios y Señor: 
COTID7AN 0. 	 149 
es un efecto del peca- 
do de Adan y de la 
maldicion que Vos ha• 
beis dado la tierra, 
el que ella no lleve 
por sí misma sino zar- 
zas y espinas. Esta es 
una imágen sensible de 
mi corazon, que entre- 
gado á sí mismo y â su 
corrupcion , no pro- 
duce  sino frutos de 
F5 O 	 EXERCICIO 
muerte , y dignos de 
fuego. Pero Vos, Se- 
fror, que habeis torna- 
do por vuestra cuenta„ • 
la maldicion del pecas, 
do, y que habeis muer, 
to por librarnos de 61,, 
aplicadnos , si os agra-, 
da , el fruto y los méri  
tos de vuestra muerte 
preciosa, y lavad nues-, 
tres pecados con vues- 
COTIDIANO. 	 I S I 
tra sangre. Perdonad, 
Señor , perdonadnos 
todas nuestras culpas, 
y particularmente 
aquellas que hemos te- 
nido la desgracia de 
cometer en este dia• 
Haced que en adelante 
no os ofendamos mas. 
Vos habeis triunfado 
del demonio , y des- 
truido su imperio : ha- 
I, 2 	 EXERCICIO 
cedncs triunfar tarn- 
bien por vuestra gra- 
cia de este enemigo de 
nuestra salud, de todos 
los esfuerzos que hace 
para perdernos, y de 
todas las malas inclina- 
ciones que nos dirigen 
al mal. Vos , que sien- 
do Todopoderoso é 
igual al Padre , vivís 
y reynais con él en to, 
COTIDIANO. 	 2 
 53 
dos los siglos , &c. 
ACTO DE ESPERANZA. 
Adorable Padre de 
misericordia, que nos 
habeis amado guando 
éramos vuestros ene- 
migos, hasta darnos lo 
que hay de mas gran- 
de en el Cielo y en la 
Tierra; es decir, á Je- 
sucristo vuestro que- 
154 	 EXERCICIO 
rido Hijo, único obje• 
to de vuestras compla- 
cencias ! nos rehusa- 
reis ya despues de es- 
to alguna cosa, si os la 
pedimos con confian- 
za, 
 y  por la féen Je- 
sucristo ? 'i Vos,¡ Sal- 
vador del mundo! qué 
podemos nosotros pe- 
diros que sea de mas 
valor , y que os cueste 
COTIDIANO. 	 _T S 
mas que lo que ya nos 
habeis dado ! Vos nos 
habeis dado vuestra 
vida y todos vuestros 
misterios, y despues 
de los trabajos de vues. 
tra vida mortal habeis 
entrado en el verda- 
dero santuario ; es de- 
cir , en el .Cielo , I le- 
vando allí vuestra San- 
gre, y continuais ofre- 
1 .5 6. 	 EXERciclo 
ciéndola para nuestra 
reconciliacion (z ). Vos 
quisisteis pasar por to 
 
da suerte de torren, 
tos para ser un Padre 
lleno de bondad ycom 
pasion por las flaque- 
zas y enfermedades de 
vuestros hijos. Por la 
confianza en vuestra 
infinita misericordia, ó 
(1) Hebr.4, 15. 
COTIDIANO. 	 I 
,57 
Salvador mio, es por 
la que me atrevo á 
presentarme ante el 
trono de vuestra gra- 
cia para recibir el so- 
corro que necesito. 
Hacedme escuchar, si 
os agrada , como al Pa- 
ralí tico del Evangelio, 
 
aquella palabra llena 
de consuelo : „Hijo 
„mio, tened confian- 
15 ó 
	
EXERCICIO 
„za , vuestros pecados 
„se os han perdona- 
„do.”  Los enfermos 
que se dirigían á Vos 
quando estábais sobre 
la tierra, no dexaban 
de recobrar su salud. 
Yo me dirijo á Vos, 
Señor, con la misma 
confianza, para conse- 
guir la curacion de mi 
alma ., -porque tan mi- 
COTIDIANO. 
	 I `59 
sericordioso sois Vos 
ahora, y tan lleno de 
compasion como lo 
fuisteis en el tiempo 
de vuestra vida mor- 
tal, y sois igualmente 
poderoso para curar 
con sola una palabra 
todas las enfermeda- 
des de mi alma. A Vos 
me abandono entera- 
mente y sin reserva, 
• 
160 	 EXERCICIO  
ó Salvador 	 , como 
un hijo se arroja entre 
 
los brazos de un Pa-^  
dre lleno de bondad . Y 
. de ternura. Todas mis 
 
miradas estan puestas 
 
fixas ^ sobre Vos, y 	 y  
espero la curacion de 
mi alma , así corno los 
Israelitas heridos d e 
, 
muerte miraban a la 
 
serpiente d e metal, de  
COTIDIANO. 
	
z E- 
la que esperaban la vi- 
da y la salud. Haced, 
Señor , crecer en mí 
mas y mas esta con- 
fianza : que á exemplo 
de Abrahan espere yo 
contra toda esperan 
za , esto es, contra to 
 
da verisimilitud ; que 
ninguna cosa pueda 
enflaquecerme , por- 
que Vos sois mas fuer- 
I I 
162 	 EXERCICTO 
te que todos los ene- 
 
migos de mi salud re- 
unidos juntamente. 
 
Guando el Señor me qui- 
tase la vida, no dexaria 
 
de esperar en él (i); porto  
que él es la resurree- 
cion y la vida, y jamas 
 
el que ha esperado en el  
Señor ha sido confundid 
 
do (2). Poned en mi.,  
( 1 ) job ` ï3, 15. (2) Ecc?. 	 '  
 
^ ., 
 
COTIDIANO. 	 ?63 
Señory Dios mio, una 
confianza igual , y con- 
cededme , siendo con- 
forme á vuestra volun- 
tad, la gracia de per- 
severar en ella : Vos, 
que vivís y reynais 
con Dios Padre por 
todos los siglos de los 
siglos. - Amen. 
Aquí. se dirá el Padre 
  
 
IG4 EXERCICIO tl 
 
nuestro , Ave Ma- 
ria y demás como en 
las súplicas de la ma- 
ñana , fol. i 2 3. 
Os suplicamos , Se- 
ñor, el que visiteis es- 
ta habitacion , y que 
aparteis de ella todas 
las asechanzas del de- 
monio , nuestro enemi- 
go : que vuestros San- 
COTIDIANO. 
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tos Angeles habiten 
en ella para conservare 
nos en paz,y que vues 
tra bendicion descien- 
da siempre sobre nos& 
tros. Amen. 
ORACION A LA SANTA VIRGEN. 
Santísima y purísi- 
ma Virgen, que desde 
toda la eternidad fuís 
teis elegida por Dios 
r 66 	 FXERCICIO 
para que fuéseis la Mao 
dre de su Hijo , alean 
zadnos, siendo de vues- 
tro agrado, el que sea- . 
m os del número de 
aquellos que Dios ba 
predestinado pá ra ser 
conformes á la imágen de 
su Hijo 
 ('); el que ten- 
gamos parte en las gra- 
cias con que Vos fuis- , 
(1) Rom. 8 , 29. 
COTIDIANO. 	 I 6-7 
seis prevenida y favo- 
recida , y el que cor- 
respondamos á ellas 
con la misma fidelidad. 
Pues que ,jesucristo 
nos ha dado á Vos en 
la persona de San 
Juan (i), para que sea- 
mos vuestros hijos, ha- 
ced, mediante vuestra 
poderosa intercesion 
(1) S. Juan 19 2 27 . 
68 	 EXERCICTO 
con este Hijo querido, 
que seamos herederos 
é imitadores de .vues- 
tras virtudes; que.ame- 
mos á vuestro exemplo 
el retiro y el silencio, 
buscando el agradar á 
Dios en todas las cosas, 
y dirigiéndolo todo á 
su gloria : que seamos 
puros en el alma y en 
el cuerpo y conser 
I 
r 
COTIDIANO. 	 169 
vemos una perfecta su- 
mision á la voluntad 
de Dios, y que tenga- 
mos la dicha de escu- 
char su santa palabra, 
y de ponerla en prác- 
tica, pues que el mis- 
mo Jesucristo declara 
que Vos fuisteis mas 
dichosa por esto (i),  
que por la a ug usta qua- 
(1) Luc. 11 , 28. 
17 0 	 BXERCICIO 
lidad de Madre sde 
Dios. En fin, ó Virgen 
Santísima , pues que 
acompañásteis vues- 
tro querkdo Hijo Jesus 
en los tormentos de su 
pasion, y vuestra al -, 
ma fué traspasada con 
el cuchillo del dolor, 
alcanzadnos tambien 
la gracia de vivir en la 
penitencia y mortifica- 
COTIDIANO. 	 17 r 
ciori, y de tener parte 
en los sufrimientos de 
Jesucristo , para que 
siendo purificados mas 
y mas , seamos partici- 
pantes de la gloria, en 
cuya posesion estais 
Vos , y de la quai go- 
zareis por todos los si- 
glos de los siglos. A- 
men. 1 
172 	 EXERCICIO 
EXERCICIO 
PARA LA CONFESION 
Y COMUNI ON.  
Súplica para pedir e Dios la; 
gracia de la conversion. 
¡ID Dios Imo ! vos 
; , conoceis mi locura, y 
;,mis pecados no os son 
„ocultos (i):" haced 
COTIDIANO. 
	 173 
 
que yo mismo conoz- 
ca mis desórdenes, y 
 
concededme la gracia 
 
de que los deteste de lo 
mas íntimo de mi cora- 
 
zon. „No os acordeis 
 
,,de los pecados de mi  
„juventud, ni de las in- 
„ fidelidades que he co.  
,,metido (i ). Pendo- 
„na me, Dios mio, por  
(1) Psalm. 24 ^ 7. 
míol 
	 vi
subi 
„des, ¡ ó Dios 
¿quién podrá 
174 	 E YERCICIO 
„la gloria de vuestro 
,,nombre ; remitidme 
„mi iniquidad, que es 
muy grande (i)Qué 
 .,será de mí, si Vos de-
,, terminais consumir- 
me por los pecados 
„de 'mi juventud? Si 
„ mirais á mis iniquida- 
COTIDIANO. 	 175 
„sistir delante de 
„Vos (i) ?" Salomon 
se perdió en medio de 
su sabiduría , y des- 
pues de haber sido el 
mas sabio de todos los 
hombres , ha llegado á 
ser un exemplo de lo- 
cura. Vos hallásteis 
desórdenes hasta en 
los mismos Angeles:  
(1) Psalm.129, 3. `` 
r 
17 6- 	 EXERCICIO 
pues qué hay que ad- 
mirar, Dios mio, que 
yo haya caido en un 
grande número de pe- 
cadosy de excesos? Yo 
no soy capaz sino de 
éste. Pero Vos , Dios 
mio , que sois rico en 
misericordia (i) , ol vi- 
dad mis iniquidades, y 
volvedme la vida en Je- 
( 1) Eph. 2, 4. 
COTIDIANO. 
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sucristo. ¿ Qué gloria 
tendreis Vos , si me 
abandonais á la mali- 
cia y á la corrupcion 
de mi corazon, vién- 
dome morir en la im- 
penitencia ? „Os ala- 
barán por ventura 
„los muertos en la se- 
pultura (i)? Y el poi- 
„v o anunciará vuestra 
(1) Psalm. 113. 
I2 
178 	 BXERCICIO 
„verdad (I) ? " Los que 
gocen de la verdadera 
vida , que es la de la 
gracia, serán los que 
os alabarán , ó Dios 
mio. Haced que yo sea 
del número de éstos, 
para que despues de 
haber publicado en es- 
te mundo la grandeza 
sy el poder de vuestra 
(1) Psalm. 29. 
COTIDIANO. 	 ¡79 
gracia, cante para siem- 
pre en el Cielo vues- 
tras misericordias por 
Jesucristo nuestro Se- 
nor. Amen. 
.7,rf 
ORACInN 
antes de la Coa fesion: 
Señor,mis pecados 
deponen contra mí, y 
yo no tengo ni una so- 
1 
I ó 0 	 EXERCICIO 
la palabra que decir 
para mi justificacion. 
„Entre mil acusacio- 
nes que se hacen con- 
tra mí no hay ni una 
„ sola á que pueda res- 
„ponder (i)." Como la 
muger adúltera del 
Evangelio he mereci- 
do la muerte , y soy 
indigno de vuestra mi= 
(1) Job 9 , 3. 
COTIDIANO. 	 i8^ 
sericordia. Pero , Se- 
ñor , Vos sois mas po- 
deroso y misericordio- 
so que yo pecador ,, y  
todos aquellos á quie- 
nes dispensais vuestras 
 
gracias no tienen nin- 
gun derecho á ellas. 
 
Vos haceis misericor- 
dia como Dios , por- 
que os agrad t hacer- 
la , y porque quereis 
 
rMIIMIIIMIMMMMIIMI.71 
; 	 I 8 2 	 EXERCICIO 
manifesta ^ q ue esta mi- ' 
sertcordia es infinita . e 
incomprehensible , co- 
mo todas vuestras, 4diiq 
vinas perfeccione& 
„Tened piedad dé mí, 
„¡C• Dios mio! según l,á, 
v extension de vuestra 
;, misericordia . y bor.- 
„ ^ad mi iniquidad se- 
„gun lagrandeza y Ja 
;, multitud de vuestras 
 
L 
COTIDIANO. 	 183 
„bondades (I)." Haced 
que el mismo exceso 
de amor que os hizo 
tomar sobre Vos todos 
nuestros pecados , pa- 
ra borrarlos con vues- 
tra sangre , os lleve 
tambien á darme la vi- 
da , de la que Vos sois 
su causa y  su principio. 
Hacedme salir del se- 
(1) Psalm. 50. 
184 	 FXERCICIO 
pulcro de mis culpas 
por la virtud de vues- 
tra poderosa palabra, 
así como Vos resuci- 
tásteis á Lázaro. En 
vano, Señor, vuestros 
Ministros . me desata- 
rán si Vos no me resu- 
citais á la gracia. Co- 
municadme pues el es- 
píritu de vida, pues 
que Vos mismo sois 
COTIDIANO. 	 18 5 
la resurreccion y la vi. 
da (1), para que la ab- 
solucion, que será pro- 
nunciada sobre . la t ier- 
ra, sea ratificada en el 
Celo ; y que resucita- 
do' á la vida de la gra- 
cia , sobre el modelo 
de vuestra resurrec- 
cion , lleve en adelan- 
te una vida nueva , y 
(1) S. Juan 11, 25. 
z 8 6 
	 EXERCICIO 
sea digno de reynar 
con Vos en el Cielo 
por toda la eternidad. 
Amen. 
Otra para antes de la Con• 
fesion. 
Pues que Vos, Sej 
ñor, „no habeis venia 
„do por los justos sino 
„por los pecadores, y 
„á salvar lo que esta- 
COTIDIANO. 	 1 87 
„ba perdido (i) :" pues 
que Vos os hicisteis 
hombre „para destruir 
„las obras del diablo, 
,,para curar los que 
,,tienen el:corazOrl he- 
rido, para predicar la 
„gracia á los cautivos, 
„y la libertad á los que 
„ estait en las cade- 
,,nas(2):" romped, Se- 
" F1 3 Mat.9, 3,  (2)-S: Juan 3, 8. Isai.61, 1. 
188 	 EXERCICJO 
ñor, las mias , despeda- 
zad mis lazos , apartad• 
me de las sombras de la 
muerte , y libradme 
del reyno del pecado. 
Dadme un corazon 
contrito , humillado y 
penetrado de dolor; y 
así como concedisteis 
á las lágrimas de la viu- 
da de NaIm la resur- 
reccion de su hijo, ha- 
I , '  
COTIDIANO. 	 1 89 
ced Cambien, ó Salva- 
dor mio! en considera• 
clon á los ruegos y ge- 
midos de la Iglesia, que 
siendo muerto por el 
pecado , resucite á la 
verdadera vida , que 
es la de la gracia y de 
la justicia: que vuestra 
mano todopoderosa 
obre sobre mi cora- 
zon, para que movido 
I19 0 	 EXERCICIO 
del estado miserable á 
que me ha reducido el 
pecado, vuelva á Vos 
con los mismos senti- 
mientos de humildad 
y de arrepentimiento 
que el Hijo Pródigo. 
Volvedme, si os agra- 
da, la vestidura pre- 
ciosa de la inocencia 
y de la justicia, que he 
manchado y perdido 
COTIDIANO. 
	 19 I 
por mis desórdenes, y 
haced que yo vuelva 
á gozar por vuestra 
misericordia de los de- 
rechos de vuestros hi- 
jos , de los que me re- 
conozco tan indigno. Si 
Vos , Señor , quereis 
hacerme esta gracia, 
y olvidar los desórde- 
nes de mi vida pasada, 
¿quién es el que se de- 
P 
29 2 	 EXERCICIo 
clarará contra mí (I)?  
¿quién me acusará, o 
quién se atreverá 
 á con- 
denarme ? Vuestro s 
méritos , ¡ó Salvador 
mio! no son suficientes 
para justificar al peca- 
dor y enriquecerle en 
un momento ? Poned- 
me pues entre mis ma- 
nos, ¡ó Sabiduría en 
(1) Rom. 8, 33. 
COTIDIANO. 	 I,C 3 
carnada! aquellos do- 
nes que Vos sabeis son 
mas agradables al Pa- 
dre Celestial, para que 
presentándome delan- 
te de él, enriquecido 
con vuestros méritos, 
y revestido de vues- 
tra justicia , tenga par- 
te en la bendicion de 
los hijos primogénitos 
herederos de vuestras 
{ 
I9 4 	 EXERCICIO 
promesas , á quienes 
direis algun dia : „Ve- 
,,nid, benditos de mi 
,,Padre , á poseer el 
7, Reyno que os ha si- 
„do preparado desde 
„el principio del mun- 
„do i). Amen. 
(1) Mat. 25, 34. 
COTIDIANO.  
ORACION  
para despues de la Co? fesion. 
 
O  Dios mio! si quan- 
do éramos vuestros 
 
enemigos por el peca- 
do nos habeis dado ^c 
vuestro querido Hijo, 
 
para que fuese nues- 
tra reconciliacion, hoy  
que ya estamos recon- 
ciliados por la virtud  
i 
1.95 
19 6 	 EXERCICIO 
de su preciosa Sangre, 
y no nos dareis todas 
las demas cosas como 
por cúmulo de todo? 
Concededme pues 
Dios mio! por los mé- 
ritos de Jesucristo la 
gracia de no volver ja- 
mas al pecado, de cre- 
cer mas y mas en la 
piedad y la justicia, y 
de perseverar en ellas. 
COTIDIANO. 	 I,( 7 
Pues que todo coopera 
al bien de aquellos que 
Vos habeis elegido 
desde la eternidad pa- 
ra ser Santos  (ì); haced 
por vuestra infinita 
sericordia no so amen- 
te que me sean perdo- 
nadas mis culpas, sino 
aún que se conviertan 
en mi propio prove- 
(1) Rom. 8, 28. 
2_9 8 
	
EXERCICIO 
cho, sirviéndome pa- 
ra convencerme de mi 
flaqueza , y hacerme 
mas humilde, para que 
yo abrace con alegría 
los rigores de la peni- 
tencia , para hacerme 
sentir mas vivamente 
la grandeza de vues- 
tra misericordia y el 
precio de la gracia que 
me habeis hecho , pa- 
COTIDIANO. 
	 199 
ra que de este modo os 
sea mas reconocido, y 
á exemplo de la peca- 
dora del Evangelio os 
ame mucho mas que 
aquellos que siendo 
menos cargados de 
deudas , son tambien 
menos deudores á vues- 
tra justicia ; porque 
aquel debe avaros mas 
á. quien habeis perdonado 
2 0 0 	 EXERCICIO 
mas (i )..Amadme pues, 
¡ ó Dios mio! con aquel 
amor eterno (2) que 
ninguna cosa le puede 
enflaquecer , y que es 
mas fuerte que todas 
las cosas :y haced tam- 
bien que ni „la vida, 
„ni la muerte, ni los 
„Angeles de las tinie- 
blas, ni todas las po- 
(1) Lue. 7, 43. (2) Jer. 31 ,, 3. A.m i..i 
	r 
COTIDIANO. 	 2 0 I 
„testades del Infier- 
„ no (i)," ni la violen- 
cia , ni ninguna otra 
criatura puedan sepa- 
rarme jamas de vues- 
tro amor en Jesucristo 
nuestro Señor. Amen. 
Otra para despucs de la Con- 
fesion. 
¡Q Salvador de los 
(1) Rom. 8 2 39, 40. 
2 0 2 	 EXERCICIO 
hombres ! quando des- 
pedisteis á la muger 
adúltera , la dixísteis 
que no pecase mas en 
adelante ; y á mí me 
imponeis el mismo pre• 
cepto quando me dis- 
pensais por medio de 
vuestro Ministro la re- 
mision de mis culpas, y 
me decís, corno á aquel 
enfermo de treinta y 
COTIDIANO. 	 2 03 
ocho años á quien ha- 
bíais restituido la sa 
lud. „He aquí , ya es- 
„tás curado : procura 
„no pecar mas en ade- 
,, telante de miedo que 
„ no te suceda alguna 
„ cosa peor." ¡ Ay de 
mí! Señor, de qué me 
servirla haber dexado 
mis ropas sucias é in- 
mundas para volvér- 
2 o 4 	 EXERCICIO 
melas á vestir de nue• 
vo? i  Ice qué utilidad 
sería para mí el haber 
sido lavado y purifica- 
do, si vuelvo á mis an- 
tiguos desórdenes, y 
si como el puerco me 
revuelco de nuevo en 
el cieno del pecado? Si 
aquel que violaba la 
ley de Moysés era con• 
denado á muerte sin 
COTIDIANO. 
misericordia  , 
205 
¿ con 
quánto mayor rigor y 
severidad merece r 
yo ser tratado , si pro- 
fano de nuevo la san- 
gre del nuevo Testa- 
mento, que acaba de 
serme aplicada por la 
absolucion , y en vir- 
tud de la quai he sido 
santificado? 
Pero, Señor, Vos 
2 0 6 	 EXERCICIO 
conoceis qual es mi 
fragilidad , mi incapa- 
cidad para el bien, y 
mi oposicion á vuestra 
santa Ley. „Vos sabeis 
,,que el espíritu del 
„hombre, y  todos los 
,,pensamientos de su 
,, corazon estan incli- 
,,hados al mal desde su 
„juventud (i):" que 
(1) Gen. 8, 21. 
COTIDIANO. 	 2 07 
siendo tan flaco como 
soy, y rodeado de ten- 
taciones, no puedo ser- 
viros con fidelidad, si 
vuestra gracia todopo- 
derosa dexa de soste- 
nerme y de afirmar- 
me en las buenas re- 
soluciones que ella 
misma ha formado en 
mí. Esta es la disposi- 
ciori con que me pre- 
I 18 	 EXERCICIO 
sento, ¡ó Salvador mio! 
ante el trono de vues- 
tra gracia. Haced , si 
os agrada , que yo 
cumpla con lo queVos 
me mandais ; que me 
vaya en paz ; que yo 
no os ofenda mas; y 
que muerto al pecado  
para siempre resuci- 
te á la vida de la gra- 
cia para no volver á 
ip^ 
COTIDIANO. 	 2 0 
morir jamas. Quando 
 
los médicos restituyen 
 
la salud del cuerpo, no 
 
pueden apartarle para 
 
siempre , ni aun por 
 
largo tiempo, de la en- 
fermedad. Pero , Vos, 
 
Señor, que sois el Mé- 
d i e o Todopoderoso, 
 
quando curais á mi ah  
ma os es igualmente 
 
fácil el curarla para 
 
I4 
210 	 EXERCICIO 
siempre , ó para cierto 
tiempo. Haced que 
vuestra obra no sea 
como la del hombre, 
que siempre manifies- 
ta su origen, se resien- 
te y flaquea por algu- 
na parte. Ya que por 
un efecto de vuestra 
misericordia me ha- 
beis librado de la muer' 
te, no me dexeis vol- 
COTIDIANO. 	 2 Y X 
ver á ella , ni me deis 
solamente una vida pa- 
sagera, sino estable • y 
perseverante , pa ra 
que despues de haber 
recobrado la justicia, 
y perseverado en ella, 
tenga por fin la dicha 
de participar de la 
 glo- 
ria de los justos por 
toda la eternidad. A- 
men. 
2 1 2 	 .EXERCICIO 
OR ACIO 'N 
para antes de la Comunion. 
„Quán amables son 
„vuestros tabernácu- 
los Señor Dios de 
„los Exércitos ! mi al- 
ma desfallece , y se 
„consume por el de- 
seo de entrar en la 
„Casa del Señor. Mi 
„corazon y mi carne 
„se transportan de alee 
COTIDIANO. 
	 2'I 
„gría quando me pon- 
go á considerar en 
„Dios vivo (r)." Hay 
acaso en la tierra di- 
cha mas grande que la 
de estar unido á Vos 
y de poseeros ? Arras- 
tradme hácia Vos por 
los encantos de vues- 
tro amor divino, para 
que yo corra al olor de 
(1) Psal. 83. 
2 14 	 EXERCIClO 
vuestros perfumes  (i). 
Reposad. Vos en mí, 
Vos que sois el queri- 
do de las almas puras. 
"Qué desearé yo en el 
„hielo sino á Vos? Y 
„qué cosa puedo yo 
desear sobre la tierra 
„sino á Vos solo ? Mi 
„corazon .y mi carne 
„desfallece de amor 
(1) Cant. 1 , 3. 
COTIDIANO. 	 2 15 
„por Vos, y se consu- 
„men. O Dios ! Vos 
„sois la fuerza de mi 
„corazon, y mi apoyo 
„para siempre (i).” Sed 
mi alimento y las deli- 
cias de mi alma. Ha- 
cedme crecer en Vos, 
y que yo llegue al es- 
tado del hombre perfec- 
to (2). Fixad vuestra 
(1) Ps. 72 , 26, 27. (2) Eph. 4 -, 1.4. 
2 16 	 EX ERCICIO 
morada en mí, y des- 
truid todo lo que os 
desagrade. Haced, Se- 
nor ,. que yo viva en 
Vos y que sea trans- 
formado en Vos mis- 
• mo (i). Los alimentos 
corporates se mudan 
en nosotros , y se con- 
vierten en nuestra pro- 
pia carne ; pero Vos 
(i) S. Juan 6, 56, 57. 
COTIDIANO. 	 2 17 
sois, Señor, el que nos 
convertis en Vos quan- 
do nuestra alma se ali- 
menta de Vos. Esta di- 
cha y esta ventaja que 
nosotros tenernos de 
recibiros en la santa 
Comunion , y de ali- 
mentarnos de Vos, nos 
eleva sobre los mismos 
Angeles, pues que por 
este medio llegarnos á 
2 1 8 	 .EXERCICIO 
ser templo vuestro, es- 
tamos mas estrecha- 
.mente unidos con Vos, 
que estos Espíritus ce-. 
lestiales , y aun posee- 
rnos en nosotros la San- 
tísima Trinidad. O fal- 
ta dichosa la del peca- 
do de Adan! pues que 
por vuestro infinito po .. 
der , que sabe sacar 
bien del mal , y  por 
COTIDIANO. 
	 2 .71 
vuestra caridad incoen. 
prehensible nos ele- 
vais Vos á un tan alto 
punto de gloria , de 
grandeza y de union 
con Vos , dándoos á 
nosotros, haciéndonos 
vuestros hermanos y 
miembrosde un mismo 
cuerpo, del que Vos 
sois la cabeza , y ali- 
mentándonos de vues- 
i 2 2 0 	 .ÉXERCICIo 
tra carne sagrada, para 
comunicarnos vuestro 
espíritu y hacernos 
participantes de la na- 
turaleza Divina. Ve- 
nid pues á mí, ó Salva- 
dor mio ! preparaos en 
mí una morada digna 
de Vos. Llenad de 
vuestro espíritu todas 
las facultades de mi 
alma y de mi cuerpo. 
1 	 COTIDIANO. 	 2 2 I Hacedme vivir única- 
mente para Vos, y rey- 
nar un dia con Vos en 
el Cielo por todos los 
siglos de los siglos. 
Amen. 
ACTO DE FB 
para antes de la Comunion. 
Señor , Vos no res- 
tituisteis la vista á los 
dos ciegos que os la pe- 
2 2 2 	 FXERCICIO 
dian sino despues de 
haberles dicho: "Crecis 
„vosotros que yo pue- 
,,do hacer lo que me 
„pedís? (I) " Vos les hi-; 
cisteis esta pregunta 
para animar su fé y ex- 
ci tar la mia , porque 
bien sabiais Vos que 
ellos tenian fé , quan- 
do Vos mismo erais el 
(1) Mat. 1O , 27. 
COTIDIANO. 	 2 23 
que se la habiais dado. 
Concededme á mí tam  
bien , si os agrada , es- 
te gran don de la fé. 
Haced que este prie 
cipio de fé que Vos 
habeis tenido á bien el 
darme por vuestra mi- 
sericordia , crezca en 
mí cada dia mas y mas. 
Aumentad en mí la fé (i). 
(1) Luc. 17.6. 
2 2 4 	 EXERCICIO 
Creo que Vos sois 
todopoderoso par a 
concederme la vista y 
la curacion de mi alma, 
asi como Vos restituis- 
teis la vista del cuerpo 
á aquellos dos ciegos. 
Creo que baxo estas 
especies viles y  dese 
preciables que os ocul 
tan en el Sacramento 
de la Eucaristía : Vos 
9. I+ 
COTIDIANO. 
	 2 . 2 5 
sois Christo Hijo de Dios 
vivo , el mismo que na- 
cisteis de la Santísima 
Virgen ; que fuisteis 
muerto en una cruz, 
y el que ahora sois 
adorado en el Cielo 
por todos los Santos y 
Espíritus celestiales. 
Creo que en este ado- 
rable Sacramento Vos 
podeis curar mi alma 
1 
2 26- 	 EXERCICIO 
con una sola palabra, 
y sin que sea necesa- 
rio que yo os reciba 
por la santa Comu- 
nion , asi como curas- 
teis al criado del Cen- 
turion sin entrar en su 
casa. Yo creo , Señor, 
todas estas verdades: 
Ayudadme en ¡ni poca fé 
(z). Suplid por vues- 
(1) Marc. 9. 32. 
COTIDIANO. 	 2 27  
tra misericordia á lo 
que me falta , ó por 
mejor decir , . dadme 
esta fé que justifica: 
Vos sois verdadera;nei 
te un Dios oculto y ano- 
nadado e n
. 
este admira 
ble Sacramento; pero 
haced que mi fé pene- 
tre estos velos miste- 
riosos., que os ocultan. 
Vos auu estais ahí copo 
2 28 	 L XERCIC10 
en los dias de vuestra 
vida mortal sin hermo- 
sura y sin resplandor  ( i). 
 
Lo que es en Vos una 
profunda sabiduría 
pasa por una locura á 
los ojos de la carne , y 
hay muchos, aun de 
aquellos mismos que 
os pertenecen, que res 
husan conoceros. Pero, 
(î) Isaj, $3.2. 
COTIDIANO. 	 2 29 
Señor , no permitais 
que yo consulte en 
 es- 
te divino misterio á la 
carne y á la sangre. 
No seríais incompre- 
hensible, ni por conse 
cuencia Dios; si mi ra- 
zon pudiese por sí mis- 
ma elevarse hasta Vos, 
y medir la grandeza y 
extension de vuestro 
poder y la profundi-t 
23' 0 	 BXBRCICIO 
dad de vuestra sabidu- 
ría. Qué mérito ten- 
dra yo en creer que 
Vos estais realmente 
en el Sacramento de 
la  Eucaristía , y que 
vuestra carne verda- 
dera es la que yo reci- 
bo , si yo lo viese por 
mis propios ojos? 'De 
qué me servirla enton- 
ces la fé , y qué sacri- 
:, 
^^` 
, 	 corIDT 1^NO. 	
^ 3 r 
ficio baria mi razon en  
esto ? Vos ordenásteis  
á los Israelitas en la ce- 
remonia del Cordero  
Pasqual (i), que co- 
miesen de él hasta de 
 
los intestinos , ó por  
mejor decir , que lo 
 
devorasen todo , como 
 
para dar 	 entender,  
que no debían dispu- 
(i) . Exod: 12. g.  
2 3 2 	 EXE^CÏCIO 
tar sobre lo qué co•' 
crian. Haced , Señor, 
Vos -que sois el `lerda- 
dero Cordero Pasqual, 
que yo os reciba con . 
las mismas disposicio- 
nes : que no consulte 
en este augusto é in- 
comprehensible  miste- 
rio, ni al gusto ni al 
testimonio de los sen- 
dos; y  que no escuche 
COTIDIANO. 	 233 
sino á vuestro precep- 
to y á la verdad de 
vuestra santa y adora- 
bie palabra , sin hacer 
atencion á la repug- 
nancia que una sabidu- 
ría humana y terrena, 
experimenta en este 
divino misterio, quan- 
do quiere exâminarle 
con curiosidad , y juz- 
gar de 61.por la razon 
11.11n111111=11•nnn•11711 
234 	 F_ XERCICIO 
y por su propio dis- 
cernimiento. Os habeis 
ocultado baxo las apa- 
riencias del pan y del 
vino , porque habeis 
querido ser nuestro ali- 
mento , y comunicar- 
nos la vida , cuya ple- 
nitud sois Vos. Venid 
pues a mí , si os agra- 
da , ó Salvador mio! 
Sed el alimento y. la 
COTIDIANO. 	 2 3^ 
vida de mi alma. Vi- 
vid en mí, y haced que 
 
yo viva para Vos , y  
que reyne algun dia 
 
con Vos en el Cielo.  
Amen.  
para despues de la. Comtrnion.  
Pues que vuestras 
 
delicias , ó Salvador 
 
mio , consisten en es- 
23 3^  	 XXERCICIO  
tar con los hijos de Ice 
 
hombres (), haced 
 
taran len que mi alma 
 
no tenga otra alegría 
 
mas grande , que la de  
estar unido á Vos y  de 
poseeros, y que colo  
que en adelante su  
castas delicias en ali  
mentarse de Vos por  
medio de la santa Co  
(t) Prov. 8. 3t.  
COTIDIANO. 	 237 
munion. Asi corno el 
maná se transformaba 
en todas suertes de gus- 
tos (I) para el Judío 
espiritual, de la misma 
manera el alma que se 
alimenta de Vos , ó 
Redentor mio! encuen- 
tra en Vos una alegría 
indecible, pura y espi- 
ritual , que Vos solo 
(1) Sibid. 16. 2$. 
 
23 ó 	 EX ERCICIO 
podeis hacer gustar. Y 
asi como la conversa- 
cion que tuvisteis con 
los Peregrinos de 
-+ maús inflamó mara- 
villosamente su cora- 
zon , llenándole de un 
fuego celestial, haced 
Cambien, si es de vues- 
tro agrado , pues sois 
el mismo en el adora- 
ble Sacramento de la 
COTIDIANO. 	 239 
Eucaristía, que vues- 
tra divina presencia 
obre en mi corazon el 
mismo efecto y la mis 
ma maravilla : que sea 
abrasado del hermoso 
fuego de la caridad, y 
que encuentre en Vos 
estos encantos que no 
pueden explicarse con 
palabras. Sed como 
 
,,un sello sobre mi co- 
24 0 	 ExERGfCIO ‘ 
„razon , porque vues- 
„tro divino amor. es 
„fuerte como la mueren 
„te, y el zelo del amor 
„es inflexible como el 
„infierno (i)." Conce- 
dedme, Señor , la gram 
cia de que yo sea lleno 
de este amor divino, 
asi como lo fue el San- 
to Rey David , que 
(1) Cont. 7 ; 6. 
COTIDIANo.  2 4 
transportado de amor 
y de reconocimiento 
saltaba de alegría de- 
lante del Arca (i), y 
se hacia por vuestro 
amor vil y desprecia- 
ble á los ojos de los 
carnales. "Al cna mia! 
„bendecid al Señor, 
„y haced que todo lo 
„que hay dentro de mi 
(1) 2. Reg. 6.21. 22. 
242 	 BX . BRCCO 
„alabe su santo noms 
„bre, Alma mia ! ben- 
„decid al Señor, y no 
„olvideis jamas las gra- 
„cias que os ha hecho. 
(1). Vosotros todos los , 
que habeis comido el 
pan y bebido el vino 
que la Sabiduría eter- 
na ha preparado á sus 
hijos , y que "habeis 
(1) Psalm. 101. 
COTIDIANO. 
	 2 43 
„gustado el don del 
„Cielo , celebrad con- 
„migo la magnificencia 
del Señor (t). Unámo- 
nos de corazon para 
„celebrar su santo 
„Nombre. Cantaré las 
„alabanzas del Señor 
„por todo el tiempo de 
„mi vida : le alabaré 
„con cánticos mientras- 
(1) Heb. 6. 4. 
244 	 EXERCICIO 
„que yo exista. Tod 
„mi consuelo estará 
„en pensar en él,y ha- 
„blar con él, y colo- 
„caré mi alegría en el 
„Señor (i). Pues que 
he tenido la dicha de 
comer el pan de los An- 
geles, haced, Dios mio, 
que yo viva ya en el 
Cielo como su ciudadano; 
o  
COTIDIANO. 	 245 
que disgustado para 
siempre de las cosas 
de la tierra , no me 
acuerde mas del ali- 
mento grosero del E-. 
gypto; que todos mis 
pensamientos y deseos 
sean para el Cielo, y 
que camine á 61 conti- 
nuamente corno á mi 
verdadeA patria. 
Vuestro siervo Elías, 
2 46 	 EXERCICIO 
despues de haber co- 
mido de un pan que le 
fué llevado por unAn- 
gel , caminó por espa- 
cio de quarenta Bias y 
quarenta noches , has- 
ta que llegó á la mon- 
taña de Dios; puesVos, 
Sal vador mio, que sois 
el pan vivo laxado del 
Cielo, fortificadme y 
hacedme tambien ca- 
COTIDIANO. 247 
minar sin interrupcion 
hácia la celestial pa- 
tria, para que despues 
de haber recibido aquí 
baxo la prenda de la 
Gloria , sea yo algun 
dia plenamente satis- 
fecho por toda la eter- 
nidad. Amen. 
248 Bx.ERCICIU 
Otra para despues de la 
Comunion. 
¡ ® Dios Todopode- 
roso y eterno! quando 
ordenásteis á los Israe- 
litas que no se presen- 
tasen delante de Vos 
con las manos va- 
cías (i), quisisteis sin 
duda que este manda- 
(I) Exod.23 , 15. 
COTIDIANO: 	 2 4_9 
miento se entendiese 
tanto para nosotros co- 
mo para aquel pueblo 
grosero y figurativo. 
Pero qué puedo yo 
ofreceros, ¡ó Dios mio! 
que os sea agradable 
y recibido favorable- 
. 
mente de vuestra Di- 
vina Magestad ? „ Qué 
„recompensa daré yo 
„al Señor por todos 
2 5 0 	 EXERCICIO 
„los bienes de que me 
„ha colmado (i)? Vos 
„ sois mi Dios: ningu- 
na necesidad teneis 
„de mis bienes: vues- 
„tra es la tierra con 
„todo lo que contie- 
ne (2);",pues cómo 
podrá la criatura da. 
ros alguna cosa de su 
fondo , y enriquece- 
(1) Ps. 115 ; 3. (2) Ps.15, 2. Ps.2a 1 
COTIDIANO. 	 2 3  I 
ros? No , Dios mio, 
ninguna cosa hay dig- 
na de seros ofrecida, 
sino aquello que vie- 
ne de Vos, que es obra 
de vuestra gracia. El 
Judío carnal, que pa, 
nia su confianza en sus 
justicia y en sacrificios 
insuficientes y estéri- 
les, ninguna cosa tenia 
que ofreceros, que fue. 
d 
25 2 	 EXERCICÎO 
se verdaderamente 
digna de Vos :pero no- 
sotros , Señor, osamos 
presentarnos con con- 
fianza ante el trono de 
vuestra gracia, pues 
que os hacemos el mas 
ricoy el mas agradable 
de todos los sacrificios 
en la persona de Jesu- 
cristo vuestro querido 
Hijo, que se dá á noso- 
COTIDIANO. 	 253 
tros. Si Vos , que sois 
Todopoderoso y rico 
en misericordia , no ha- 
beis podido darnos co- 
sa mas grande, ni que 
os fuese mas querida,  
que vuestro adorable 
Hijo único, ¿cómo po- 
dré yo ofreceros otra 
cosa que sea mas dig- 
na de Vos que este mis' 
mo Hijo que es el obje 
2 5 4 	 EXERCiclo 
to de vuestras compta- 
cencias, y que siendo 
un mismo Dios con 
Vos os ofrece y con- 
tinuará ofreciéndoos 
para siempre un sacri- 
ficio de amor, de ado- 
racion y de reconoci- 
miento digno de vues-. 
tra  Magestad supre- 
ma, y por el quai Vos 
sois 	 soberanamente 
COTIDIANO. 	 255 
honrado 2  Gon este 
gran don de misericor- 
dia es con el que yo me 
atrevo á presentarme 
delante de Vos. El mis- 
mo Jesucristo , que ha 
querido darse á mi pa- 
ra unirme é incorpo- 
rarme con él, es el que 
yo os ofrezco en ac 
cion de gracias, y  con 
quien yo me ofrezco 
2 56- 	 EXERCICIO 
tambien con todo lo 
que soy. Mira dme 
siempre, ¡ó Dios mio! 
en este Hijo querido: 
concededme en consi- 
deracion suya la ple- 
nitud de vuestra gra- 
cia, y juntamente la 
vida eterna. Es verdad 
que lo que yo oso pe- 
diros es un don muy 
grande; pero adorable 
COTIDIANO. 
	 57 
Padre Celestial , este 
don que ya nos hicis- 
teis de Jesucristo, en la 
Encarnacion , y  que 
nos le continuais ha- 
ciendo por el Sacra- 
mento de la Eucaris- 
tía es mucho mas grane 
de, que todo lo que 
yo puedo pediros hoy. 
Digno es, ¡ ® Dios mio 
Todopoderoso! de 
aT 
2 5 8 	 EXERCICIO 
vuestra eterna miseria 
cordia y de vuestro in- 
finito amor por este 
Hijo querido, digno es 
de que por él abando- 
neis vuestros dere- 
chos, y de que lo con- 
cedais todo á aquellos 
á quienes se da él mis- 
mo todo entero, y que 
os piden en su nombre 
y por su poderosa me- 
COTIDIANO. 	 2 59 
diacion la gracia de 
poseerle para siempre, 
y de reynar con él por 
toda la eternidad. 
„Una sola cosa he pe- 
dido al Señor, y la 
„pediré sin cesar que 
,, es la de habitar todos 
,,los dial de mi vida en 
,,su casa ; á fin de gus- 
,,tar las delicias del Se- 
„ñor, yde contemplar 
'2 O 	 EXERCICIO 
,las bellezas de su 
„Templo (i )" por to 
dos los siglos de los si- 
{ 	 filos. Amen. 
para renovar los votos del 
Bautismo. 
Yo oso presentar- 
me delante de Vos, ¡ 
Trinidad santa, adora. 
(1) - Psalm. 26 , 7, 8. 
hie  é incomprehensi- 
ble, Padre , Hijo y Es- 
píritu Santo, para ren- 
diros las adoraciones 
y homenages que de- 
bo á vuestra Mages- 
tad suprema! Todo lo 
que soy, así en el ár- 
den de la naturaleza, _ 
como en el de la gra- 
cia, me viene de Vos,  
y debe volver á Vos, 
2 62 	 EXERCICIO 
como á su origen. Y 
pues he tenido la di- 
cha de seros consagra- 
do por el Bautismo, to- 
do soy de Vos, debo 
vivir únicamente para 
Vos, hacer vuestra vo- 
luntad en todas las co- 
sas, y consumirme en- 
teramente en vuestra 
Gloria. 
El Bautismo es una 
COTIDIANO. 
	 26-3 
gracia, á la que yo no 
tenia ningun derecho; 
porque ¿qué había he- 
cho yo, ¡ó Dios mio! 
para ser admitido á la 
gracia de la regenera- 
clon antes que todos 
aquellos á quienes Vos 
habeis hecho nacer en 
la infidelidad ? i  Quán- 
tas criaturas habeis re- 
tirado del mundo antes 
r 264 	 EXE.RCICIO 
que hayan podido ser 
renacidas á la gracia? 
Y quántos otros han , 
perdido la gracia del 
Bautismo é inmedia- 
tamente han muerto 
en este estado? No soy 
yo, ¡ó Dios mio! el que 
os he dado alguna co- 
sa el primero para ser 
el &jeto de vuestra 
misericordia: Vos sois 
COTIDIANO. 	 2 65 
el que por una espe- 
cial gracia , toda gram 
tuita , me sacásteis de 
las tinieblas, y me co- 
locásteis en medio de 
vuestra admirable luz; 
el que me habeis san- 
tificado por la uncion 
de vuestra gracia, y 
por la presencia de 
vuestro Espíritu San- 
to; el que me habeis 
2 66 EXERCICIO 
hecho participante de 
la naturaleza divina, y 
me habeis dado dere- 
cho á la herencia ce- 
lestial. Yo habia naci- 
do baxo el imperio del 
demonio , esclavo del 
pecado , y objeto de 
vuestra cólera ; pero 
viéndome Vos en este 
deplorable estado, por 
un efecto de vuestra 
COTIDIANO. 	 2 6-7 
admirable misericor- 
dia , derramásteis so- 
bre una tan vil criatu- 
ra como yo todas las 
riquezas de vuestra 
gracia. Seais para siem- 
pre bendito, alabado 
y glorificado, ¡ ó Dios 
mio ! Haced que yo ri n- 
da continuas acciones 
de gracias por el don 
inefable que me ha- 
2 68 	 EXERCICIO 
beis hecho : que todas 
las facultades de mi  al- 
ma se reunan para ,can- 
tar vuestras alabanzas, 
y que no sea • yo tan 
desdichado que me o1 
-vide jamas de vuestras 
misericordias , ni de- 
tenga yo su curso por 
mi ingratitud. „Alma 
„ mia , bendecid al Se- 
„ fior , y haced que to- 
CÓTIDIAWO. 
	 2619 
„do lo que hay dentro 
„de mi alabe su santo 
ombre. ,,.N 	 Alma mia, 
„bendecid al Señor, y 
„no olvideis jamas las 
g a^cias que os ha he- 
,,cho (I)." 
Vos , Señor, orde- 
násteis á los Israelitas 
el que tuviesen conti- 
nuamente en su memo- 
(1) Psalm. 102. 
270 	 EXERCICIO 
ria, queVos les habíais 
libertado del Egyp- 
to , que os rindiesen 
gracias por esto, y que 
instruyesen á sus hijos 
de este particular fa- 
vor queVos les habiais 
hecho. Pero, ¡ ó Dios 
mio! qué tiene que 
ver esta libertad en 
comparacion de loque 
Vos habeis hecho para 
COTIDIANO. 	 271 
libertarme de la tiranía 
y esclavitud del demo- 
nio? Este enemigo tan 
terrible ha sido sepul- 
tado con el hombre 
viejo baxo las aguas de 
mi Bautismo, como lo 
fué en otro tiempo Fa- 
raon con todo su exér- 
cito; y Vos me habeis 
dado la verdadera li- 
bertad , aplicándome 
272 	 .EXE.RCICÏO 
el precio infinito de la 
Sangre de vuestro Hi- 
jo. Para celebrar , ¡ ó 
Dios mio ! la memoria 
de esta redencion del 
pecado , para renovar 
los votos y promesas 
de mi Bautismo, y ra- 
tificarlos de nuevo, es 
para lo que yo oso pre- 
sentarme en- este dia 
delante. de Vos. Re- 
COTIDIANO. 	 273 
nuncio pues en vues- 
tra presencia , en pre- 
sencia de los Santos 
Angeles y de toda la 
Iglesia, renuncio á Sa- 
tanás , á sus pompas y 
á todas sus obras re- 
nuncio al pecado, á los 
honores y á los place- 
res del mundo, al hom- 
bre viejo, á sus inclina- 
ciones corrompidas, y 
z8 
1  
274 	 EXERCICIO 
generalmente á todo lo 
que es contrario á las 
obligaciones que he 
contrai do por mi Bau- 
tismo. Pero ¿ quién me 
dará, ¡ ó Dios mio ! la 
fidelidad necesaria pa- 
ra cumplir todas estas 
obligaciones? Los Is- 
raelitas , no conocien- 
do la necesidad que te- 
pian de vuestra gracia 
COTIDIANO. 	 275 
para observar los man
- 
damientos de vuestra 
Ley, y creyendo bas-. 
tarse á sí mismos para 
conseguir la justicia, se 
obligaron solemne- 
mente , quando Vos 
contraxísteis con ellos 
la antigua alianza , á 
practicar todo lo que 
Vos les habíais orde- 
nado; pero bien pres- 
276 	 EXERCICIO 
to violaron su prome- 
sa, y se hicieron pre- 
varicadores. Lo mismo 
me sucederá á mí, ¡ ó 
Dios mio! si por el so. 
corro de vuestra po- 
derosa gracia, no me 
haceis Vos cumplir 
con fidelidad los votos 
y las promesas de mi 
Bautismo. Conceded- 
me pues la gracia de 
COTIDIANO. 	 277 
ser fiel á los empeños 
que he contraido en él, 
y que ratifico de nue- 
vo en este dia: dadme 
la plenitud de vuestro 
espíritu , para que 
 
muerto el hombre vie. 
jo d los deseos de la 
carne , y crucificado 
al inundo con Jesucris. 
 
t to , no viva yo mas 
desde este dia sino pa- 
2 78 	 P_XERCICIO 
ra Vos, y conciba un 
total desprecio y abor- 
recimientoá los bienes 
de la tierra, pompas y 
vanidades del siglo. 
Concededme tambien 
el amor á la sencillez 
en los vestidos , en los 
muebles y en todas las 
demas cosas que sir- 
ven para mi uso. Ila- 
ced que ame y prac- 
COTIDIANO. 
	 27:9  
tique en todo la po- 
breza , cuyo exemplo 
 
me dió Jesucristo 
 
vuestro querido Hijo: 
 
que renuncie á todas 
 
las comodidades de la  
vida: que mire como á 
polvo y basura las ri- 
quezas , las grandezas, 
 
las ventajas del siglo,  
y generalmente todos 
 
estos bienes . engaño- 
 ^ ;: 
2 80 	 .EXERCICIO 
sos que buscan con an- 
sia„ los hijos de la tier- 
ra : que no vuelva á 
ser jamas esclavo del 
pecado : y que la  San- 
gre del Cordero que 
me fué aplicada en el 
Bautismo me libre pa- 
ra siempre del ángel 
exterminador. Mucha  
mas virtud Y  eficacia 
tiene esta Sangre para 
COTIDIANO. 	 2 ó 1 
hacerme vivir en la 
piedad , y perseverar 
en ella hasta el fin, que 
puede tener toda la 
malicia de Satanás pa- 
ra hacer que yo lapier- 
da por el pecado. De- 
tened pues si es de 
vuestro agrado, ¡ó 
Dios mio! las miradas 
de vuestra eterna mi- 
sericordia sobre las 
2 8 2 	 EXBRCICID 
Llagas sagradas que 
vuestro querido Hijo 
único, sentado á vues- 
tra diestra, conserva, 
como para recordares 
la nueva alianza que 
hicisteis Vos con los 
hombres , y que fué 
sellada y confirmada 
por su Sangre. Haced- 
me entrar en todos los 
derechos y privilegios 
COTIDIANO. 	 28 3 
de esta nueva alianza, 
y que tenga parte en 
las promesas magnífi- 
cas que Vos teneis he- 
chas en favor de todos 
los que á ella perte- 
necen. 
Vos habeis prometi- 
do , ¡ó Dios mio! que 
„ un infante que aún se 
„alimenta de la leche 
„de su madre , se di- 
2 84 	 EXERCICIO 
„vertirá sobre la boca 
„del áspid; 
 y  que aquel 
„que acaba de ser des- 
„tetado pondrá su ma- 
no dentro de la caver 
„na del basilisco 
Haced que yo sea del 
número de los hijos de 
esta promesa, de estos 
hijos de la nueva alian- 
za, á quienes sedes ha 
(1) Isai.11 , 9. 
COTIDIANO. 	 2 85 
concedido el caminar 
sobre el áspid y el basi- 
lisco (I) , y hollar al 
leon y al dragon, y so- 
bre los que los espíri- 
tus de las tinieblas y 
todas las potestades 
del infierno no tienen 
ningun poder, porque 
Vos mismo sois su pro- 
tector , y el que los 
( 1) Ps. 90,13. 
2 86 	 EXERCICIO 
cubris con vuestras 
alas. Quebrantad pues 
á Satanás baxo de mis 
pies , para que se vea 
imposibilitado de per- 
derme; porque si esta 
antigua serpiente ha 
seducido y hecho caer 
á Adan y á Eva (i),  
criados en la inocen. 
cia y en la justicia, 
 
(1) Rom. 16, 20. 
COTIDIANO. 
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exêntos de la concu- 
piscencia , y quando 
todo era dirigido con 
ellos al amor y al re- 
conocimiento, ¿ cómo 
podré yo sostenerme 
contra sus esfuerzos y 
astucias, no siendo por 
mí mismo sino debili- 
dad y flaqueza, y ha- 
biendo quedado en mí, 
aun despues del Bau- 
`^ r 
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tismo la ignorancia y 
la concupiscencia, ori- 
gen funesto de toda 
suerte de pecados 
Pero si este mismo 
Angel de las tinieblas 
cayó; si no ha sabido 
conservar su primera 
dignidad (I), siendo así 
que en su creacion fué 
enriquecido con los 
(1) Jud. 6. 
COTIDIANO. 	 28_9 
dones mas preciosos 
del Criador, y que es- 
taba tan lleno de luz y 
tan perfecto , esto me 
hace ver , ¡ó Dios mio! 
que en el órden de la 
gracia , si vuestra ma- 
no todopoderosa no 
sostiene á la criatura, 
pierde todos vuestros' 
dones, así como en el 
órden de la naturaleza 
z 9 
29 0 	 E X ERCICIO 
vuelve á la nada que 
es su origen, si Vos ce- 
sais de conservarla y 
de producirla conti- 
nuamente. Conservad 
pues siempre en mi la 
gracia de la regenera- 
cion que he recibido 
por el Bautismo, por- 
que llevo este tesoro 
tan precioso en un va- 
so muy frágil y que-. 
COTIDIANO. 
	 2_9 I 
bradizo (i ). Llenadme 
de fé, para que me sir- 
va de escudo,. y „ pue• 
„da sofocar todos los, 
„fuegos abrasadores 
„del espíritu malice 
„ no (2 ). Pues tenga. 
„que combatir contra  
„los principados, COU- 
t r a las potestades, 
„ contra los príncipes 
(1) 2. Cor. 4, 7. (2) Eph.6, 16. 
.39 2 	 EX ERCICIO 
„del mundo, es á sa- 
ber , de este siglo te- 
„ nebroso, y contra los 
„espíritus de la mali- 
„cia repartidos por el 
„ayre (i);" ¿ cómo po- 
dre yo sostener los es- 
fuerzos de tantos y tan 
poderosos enemigos, 
si Vos , Dios mio, no 
me revestís de "todas 
(1) Ibid.12. 
COTIDIANO. 	 29 3 . 
„ vuestras armas espi- 
,, rituales, para que yo 
„pueda defenderme 
„de las emboscadas y 
„artificios del dia- 
,,blo(i)?" 
Pues que por la gra- 
cia del Bautismo he te. 
nido la dicha de ser 
vuestro templo , ¡ ó 
Dios mio! y que vues- 
(f) Ibid. 3 I. 
294 	 EXERCICIO 
tro Espíritu Santo ha- 
bita en mí , rio perrni- 
tais , Señor , que sea 
yo tan desdichadoque 
me atreva a profanar 
este templo santo. Con- 
ceded= la gracia de 
que yo no dé mas en- 
trada al espíritu impu- 
ro, y de que no venga 
a habitar mas en mí 
con otros siete espíri- 
COTIDIANO. 
	 29 ,5 
tus aún mas malos que 
él (i):este último es- 
tado sería peor que el 
primero , porque mas 
valdria que yo no hu- 
biese sido jamas llama- 
do á vuestras prome- 
sas , ni hubiese conoci- 
do el camino de la jus- 
ticia, que abandonarle 
despues de este cono- 
(1) Mat. 12, 43. 
cimiento (i). No per- 
29 6 	 EXERCICIO { 
mitais, si es de vuestro 
agrado, el que yo sea 
como este animal in- 
mundo , que después 
de haber sido lavado 
se revuelca de nuevo en 
el cieno (2), sino con- 
seryad siempre en mi 
 gracia de la nueva 
alianza , á fin de que, 
(I) S. Ped. cap. 2, 20. (2) Ibid. 22. 
COTIDIANO. 	 2S7 
habiendo nacido de 
Vos , Dios mio , per- 
manezca siempre e n 
mí vuestra semilla (I ), 
no pueda yo mas ofen• 
deros, y tenga parte 
en la herencia celes- 
tial por los méritos de 
Jesucristo nuestro e- 
r
, 
 
nor, que vive y reyna 
con Vos. Amen. 
(1) S. Juan. ep. 1, 3, 9. 
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Çatdlogo de las obras 'que se bailan venales 
ene la librería de Brun , frente rz las gea-
das de San Felipe el Real. 
El buen uso de la I6gica , en materia de 
religion, escrita en italiano por el conde 
de Muzzarelli , y traducila por el P Fr. 
José de Conchouso: cinco tomos en quar-
to , que contienen los opúsculos siguien-
tes: Opúsculo primero de los abusos en 
la Iglesia. a° Primado é infalibilidad del 
Papa. 3. 0 Teología. 4.° De la Disciplina 
Eclesiástica. 5? Indiferencia de la Reli-
gion. 6.° Metafísica. 7.° Del número y 
qualidad de los milagros. 8. ° De la J x-
comunion. q.` De los Claustrales. i o..° De 
la Confesion Auricular. r t De las Ri-
quezas del Clero. t a. Del Dominio Tem-
poral del Papa. 13. De la Inquisicion• 
14.° De las Indulgencias.• i5. De la rique-
za y magnificencia de las iglesias. i Ó. Car-
ta del Cura de San Medardo al Señor Cote-
llét ,sobre las sepulturas en la iglesia; sobre 
el número de los altares ; sobre las imáge- 
nes de los altares; sobre las luces en las 
iglesias , y sobre las procesiones. s 7. Sobre 
la Inmunidad eclesiástica real. i8. Sobre 
300 
la Inmunidad eclesiástica personal : Pre-
facio al Opúsculo. 19. del eximen de lag 
opiniones de Bonet sobre los milagros y 
la resurreccion : continuacion del Opús-
culo r q. ° sobre el mismo asunto. 20. His-
toria Eclesiástica. 2 1. Meditaciones del 
filósofo. 
Tratado de la confianza en la misericordia 
de Dios , un tomo en octavo. 
La esperanza cristiana contra el espíritu de 
pusilanimidad y de desconfianza contra 
el temor excesivo; obra en la cual se tra-
ta de los males que causa la poca con-
fianza en Dios , de las diferentes rela-
ciones de la fé y de la esperanza ; de los 
fundamentos y motivos de la esperanza 
cristiana , del temor y de la esperanza; 
en la quai se manifiesta, que la esperanza 
debe ser constante , fuerte é inmutable 
en medio de los mayores peligros ; y fi-
nalmente, que llena al alma de alegría, y 
la hace anticipadarneute bienaventurada: 
un torno en octavo. 
El consuelo del cristiano, ó motivos de la 
confianza en Dios en las diversas circuns- 
tancias de la vida : dus tomos en octavo. 
La dulce y santa muerte: un torno en octavo. 
301 
U l timo instante entre la vida y la muerte, 
considerado A luz de los desengaños que 
el pecador moribundo concebirá , hacien-
do refiexîon sobre su vida pasada , sobre 
su estado presente, y sobre su suerte fu-
tura : un tomo en octavo. 
Cuaresma sagrada del cristiano, b manual 
devoto para santificar todos los dias de la 
santa Cuaresma , y tres de Pascua , que 
contiene las Epístolas, Evangelios y Ora-
cion colecta de cada dia ; con breves re-
flexîones sacadas de los SS. Padres : un 
tomo en octavo. 
Estragos de la luxuria, y sus remedios con-
forme A las divinas Escrituras y SS. Pa-
dres de la Iglesia , por el M. R. y V. P. 
Fr. Antonio Arbiol : un tomo en octavo. 
Dios solo , b congregacion para los intereses 
de Dios solo : un tomo en octavo. 
' Religion del corazon , 6 idioma sagrado del 
espíritu con la divinidad ; obra póstuma 
del Marqués de Caracciolo : un tomo 
en octavo. 
Los siete Sacramentos, segun los administra 
la santa Iglesia Católica, Apostólica, Ro-
mana , en castellano. Explicacion de sus 
efectos ,de las was principales ceremonias, 
t 
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de su administracion, y de lo que cada 
uno de los fieles debe saber para unirse 
en espíritu á la misma Iglesia , quando 
los administra: un torno en octavo. 
Retiro de Señoras á exercicios espirituales en 
sus propias casas sin faltar á las obliga-
ciones de su clase y e,tado , por rne.Ito de 
varias instrucciones y meditaciones espi-
rituales : an torno en octavo. 
El S ibio en la soledad : filosofta de los ado-
rables angostos atributos de la 
 Di vinidad: 
obra utilísima á toda clase de personas 
eclesiásticas y seculares: un tomo en oc-
tavo. 
El Evangelio meditado: doce tomos en oc-
tavo. 
141anogito de flores, -cuya fragrancia descifra 
los misterios de la Misa y oficio Diviuoi 
enseña a tener orac(on mental , con otras 
curiosidades tanto útiles , como uecesa- 
rias para cl cristiano: un tomo en do-
zavo. 
Cernidos de la l?ailre de Dios afligida , y 
consuelo (le sris devotos, con diferentes 
obsequios ofrecidos a la misma Seiiora, 
considerados sus dolores y angustias : un 
tomo en octavo. 
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Sermones del Padre Cárlos de Larne, tradu-
cidos del frances por el P. Don Pedro Diaz 
de Guereñu : siete tomos en quarto , que 
comprehende Adviento, Cuaresma , Pa-. 
negíricos y Fúnebres. 
Afro Panegírico , ó sermones escogidos pa-
negíricos para los principales misterios de 
Jesucristo nuestro Redentor , y festivida-
des de Ntra.. Sra. y Santos principales que 
celebra la Iglesia ,'sacados de los tnas clá-
sicos autores, por el Padre .Don Pedro 
Diaz de Guereñu: seis tomos en quarto. 
El Catequista en el púlpito; obra escrita en 
italiano por el P. M. Fr, Fulgencio Cuni-
liati : dos tornos en quarto. 
Catecismo Romano , compuesto por decreto 
del sagrado Concilio Tridentino , traduci-
do nel latin por Don Lorenzo Agustin de 
Manterola: dos tomos en quarto. 
Historia universal de la vida y peregrinacion 
del I-Iijo de Dios en el mundo, por Don Pe- 
dro Gomez Durán : un tomo en quarto. 
Consideracion y tneditacion para rezar el 
santísimo Rosario de Ntra, Sra. , compues- 
to por el M. R, P. Fr. Pedro de Sta. Ma- 
ria y Ulloa: un tomo en quarto. 
Los sacrosantos Concilios generales y parti- 
3 0 4 
culares, desde el primero celebrado por 
los A póstoles en Jerusalén , hasta el Tri- 
dentino, traducidos al castellano : once 
tornos en quarto. 
Pastoral de Ntro. S alo. P. Benedicto XIV..(de 
gloriosa memoria) siendo Cardenal y Ar-
zobispo de la santa Iglesia de Bolonia: é 
instrucciones eclesiásticas para su diócecis, 
traducido del toscano por el R. P. M. Fr. 
Juan Facundo Raulin : dos tomos en 
quarto. 
Casas conscientice del mismo BenedictinoXlV, 
ilustrados por Pedro Collet, con las Bulas 
en castellano : dos tomos en quarto en un 
vol(tmen. 
Tratado teológico- místico.moral , en que se 
explica, segun los principios mas sólidos, la 
Bula Pastoralis Curce de la Santidad de 
Benedicto XIV sobre el confesor extraor-
dinario de monjas : contiene doctrina muy 
útil para consuelo de las religiosas , espo-
sas amadas de Jesucristo, direccion de los 
Prelados que las gobiernan ; é instruccion 
de los confesores que las dirigen con un 
apéndice eucarístico, por el M. R. P. Fr. 
Francisco Ajofrin , religioso capuclaino: 
un tomo en quarto. 
Benedicto XIV. , de Sínodo Diocesano, 
dos tomos en 4P 
Filosofia moral, escrita en italiano por 
Don Manuel Tesanzo , traducida al 
castellano , un tomo en 4.0 
La filosofia moral declarada y propuesta 
á la juventud, por Luis Antonio Mu-
ratori , traducida al castellano por el 
P. M. Fr. Antonio Moreno Morales , 
dos tomos en 4.0 
Nuevo método para las operaciones de 
cambios de España con las principales 
plazas estrangeras , por Don Joaquin 
de Iturburn , dos tomos en 4,0 
Retórica ó reglas de la elocuencia , por 
M. Gibert , traducido al castellano, un 
tomo en 4.0 
Llave nueva y universal para aprender 
con brevedad la lengua francesa , por 
Don Antonio Galmace, un tomo en 4.0 
Poema trágico del español Gerardo , y 
desengaño del amor lascivo ; su autor 
Don Gonzalo de Céspedes y Meneses, 
un tomo en 4.0 
Tratado dé las enfermedades de los niños, 
escrito por Boherave , y traducido del 
francés por Don Felix Galisteo y Xior-
ro, ua tomo en 4 .0 
Idem de las enfermedades de los huesos, 
en el que se trata de los aparatos y 
máquinas mas útiles para curarlas; es-
crito en francés por Mr. Petit , tradu-
cido al castellano , un tomo en 4.° 
Idem de las enfermedades venéreas, en 
que despues de haber esplicado el ori-
gen , la propagacion y la comunicacion 
de estas enfermedades en general , se 
trata de la naturaleza, de las causas y 
curacion de cada una en particular, es-
crito en frances por Mr. Astruc, tra-
ducido al castellano, un tomo en 4 .0 
Idem de operaciones de cirujia por Mr. 
Ledrán , traducido del fráncés , un 
tomo en 4. 0 
Aviso á los literatos y poderosos acerca 
de su salud , ó tratados de las enfer-
medades mas comunes á esta clase de 
personas , escrito por Mr. Filsoty, tra-
ducido al castellano, un tomo en 4.° 
Observaciones de cirujia , escritas por 
Mr. Ledrán , traducido al castellano, 
dos tomos en 8.0 
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